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y w a i fin del número.
En Madrid la  rs. vn. ni meii 

r*̂ lM Provincias, y en el Esdaiigei o 20 r», mea* 
Oopor trimeslre, fraiiro deporte, 

j .  ViiranV al «• mensuales y 70 por trimestre, 
UJuliien franco.

wriódico sale todas Jas.maiianasytoJas las 
t̂anle^mem'S los domingos.
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A n u n c i o s  y  c o m u n i c a d o s *

Sb admiten á real por linea los primeros, y i  doi 
re a le s  los u li im o s . ' ''

Los susfi'iioi'cs reciben Gratis la csleccion com- 
J) ela de ordenes y decretos del gobierno.

s e  J a r a n  tam biénS ia-L r.M E .M os g ra t is  s ie n ii ire  q u e  
sea  iiL-resaiTo. ‘  ‘

L as o^iciNAs i>rr. HERATmo e s tá n  s i tu a d a s  en la  
c a lle  d e  S a u  M ig u e l n ú m . s 3 .

P A R l j m i T l C A .

O IO .M C A  E S T Í lA X G Í i i lA .

Ñ apóles l .« d e ju l io .

5(̂ ,un lü Iinn lorm inado sali, *
fjcioíiim'̂ i**® Iss uefíociacioiies para  im  tra tado  de comercio 
oilrcUliiglaterra y el reino de Ñapóles.
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París 20 de julio.
Ucámívade los pares ha aprol¡ado en su sesión de ayer el 

presupiieslo de gastos para 13-14. }-is probable <pie en  la pre- 
itnierfrasiia lemiíue !a legislatura de 18 5,).

Varios pfiriódicüs anuncian cotna positivo el nom liraniienlo 
dfl riee-ilmirante, Mr. de M ackan p a ra  m in is tro -d e  M a­
rina,
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C rónica

ISLAS BALEARES.

ALZAMIENTO DE ESTAS ISLAS.

P alma 14 de ju lio .

{Denues[7'o corresponsal.)

Sin noticia de Vds. desde el 26 del pasado , m as q u e p o r  
nnacarladeU que no sabemos p o r donde ha ven ido , en  la 
(¡líeseDOS ammda que se ha dado un  golpe de Estado á la 
pnsa, pongo á Vds. cuatro  lineas pa ra  darles noticia de 
que en esta isla ha tenido lugar p o r fin el pronunciam iento 
«  Ularde del II, Constituyóse la ju n ta  de salvación la cual 
Miibrúporsu presidente al Exetno. S r. D. M iguel Tacón 
teniente general de los ejércitos nacionales, por vice-presi- 
i«ie li seúor brigadier D. G abriel de Pa^o.s com andante 
imanna, y por sii secretario al señor D . Nicolás Ripoll 
Aojado, ex-ilipiiiadü a Córles. L a ju n ta  se com pone de per- 
^  lionraJas y de arraigo de todos los partidos. Los actos 
i  día los verán Vds. en el d iario  constitucional de esta 
^ • E  r^umienlo de la Reina que guarnece esta isla no 
J«aadlKnrse,ó mejor dicho no querian  algunos de sus 
^ * e s , pero por fin lo hizo en la maHana del 12 en que 

ligar una escena digna de m encionarse. A cordó la jun ta

\ A l ^ r , r í  F>-^ncisco
re ugiatlo en ella por el pronunciam iento  de Barce-

dor« ios principales instiga,
•lela i u n u r  del regim iento . T res scnore,s

íie justicia  pre-

de Jos o/ÍM]pc '  ^ practicar lo mismo con algii-
'«idaiMdras por distinguido en estob

«lir del crartH Pí-onunciainiento, cuando
i «ntes aiiiPi,3j /  Pueblo mismo que por ellos .se viera 
' '^ ‘'dM.puesüiic 1  ̂ atacado y acuchillado, al verles

i1« in d e n lo  se habla pronnn- 
Bdo auecnílL..® ''' perdón. Ellos que hablan le-n  guarecerse en el

cuartel por ver.se perseguidos muy
g‘‘0[ios, no pudieron  menos de e 

reliaron en sus niallor.ium es,
en T ’ ‘P 'e e n  ellos confiaiian: el

[ ^ ." á c iiv o c r i to  *' ? Pveina, viva el pronm icin-

nuev'a Cimacio,
n* eficiaies y «i \  seiian sus herm anos; lo hicieron 

^  muerte, que <l!“ m inutos antes les odia-

I * ^  Reina

Los pueblos van prom m eiándosa. Soller. pueblo Imlii.sírial 
que cuenta m ás tic  Cl)9 telares, motivo (pie le.s hacia mi 
ra r  con g ran  in terés la cuestión algodonera, lia hecho tnui 
l)ien un  auto de le de dos retratos del duque, (luemado a 
«no en  una Juiguera de algodón, y ahorcando al otro con 
un dogal de algodón laniliien.

H a liegatlo la iraga la  írancesa Veim.s, trayendo á su lior- 
do a cin to  oficíales de la guarn ición  de AÍabon, (jue han 
tenido que escaparso por haber queritío hacer el [irommcia- 
m icnío, con cuyo niuiivo desem barcaron para  im pedirlo 6(K̂ 
ingleses. A ñadan  \ 'd s . esto ..i !o de Cenia, l ’d cónsul l'ran 
CC.S de est.i no h.i pei-miiiiio d  desem barque .de diciios ofi­
ciales,^ ponina dice (jue se ue/agiaroii pa ra  ser trasladados-á 
b rane ia , y ijue su gobierno 'le- liene iirevenido no ,sc ine/cb- 
en  nuestros asonios in teriores, lo cual dice contravendría st 
no,s euiregase á los reí'ugiado.s.

A caba ite llegar un ayudante del general Serrano  con la 
no lic iado  la lom a de Lérida, el cual es portador del nom- 
liraim enlü del señor general Tacón jiara cepitan  general de 
estas islas. E l señor Ndílalouga y A gu irre  h a  sido nom brado 
gefe político.

Pocos m omentos antes del pronunciam iento S. E . se vio 
obligado i.or los agentes d d  gefe político d em liarcarse rá- 
puiainente en la villa de A ndraig , á donde el mal tiem po 
le íiabia llevado después de su salida de esta pm-a el con ti­
nente, como dije a Vds.

A B i d a l i i c i n .

CORDOBA 11 de ju lio  (I). 

fitrCESOS DE CORDOBA.

(fíe nucslro corresponsal.)

H abiendo calum niado esos diarios ayacuebos de una m a­
nera  tan  escandalosa al vecindario de esta población con 
motivo de los ullim os aconlecíiuienlo.s; v valiéndose tte ia  in- 
cüimimcacion en  que nos tiene el gobierno; creo hacer nii 
servicio a \  ds. rem iuendoles esta relación verídica, ñor si 
gustan  insertarla  en  sus Boletines de noticias.

_ E l 2 1- de jun io  á las cuatro  do la tarde se pronunció  esta ca­
pital, concuu iendo  al acto toda la m ilicia nacional sin ein

ría d e b a tir  a Alcnlú

, V UA4IJVÍV*
-lue no im enlaba ¡lasar a Montilia

'* V»*« I j ll?il

Nula d i n  “ ! l i f  m ri 'r  ,.m a (lei 4 .«aba po.^ilivameme la )an g aard ia  nara  Monfill-.
m rnpuesla íle un Jialaüon y 2íiq eabaüos , v IiLbiéndolo reí'i-
J.do upouim um ente a lasdo.-^ y media de lá m añana se man
'U .ü jü d a v ia  iputílo y Iranquiio. L legó 'una  avanzada de eslo^

^‘'‘ p ‘'«=̂ '̂ “ '!)rüii á la boca de 
la goleta 

E!C(,manda

as (rojias.
e.sie puerto  la 

M  I I , y  el fa-

Pi-onnncíáiuVostry'se i.an 'reu u L  

O rdoñez con do.s lialallones de G alicia y uno de A ra ..o ,.

, 4 • —w.
, - , - ------------- o -  iu8 inineii

sd la coucmTeucia de todas las clases del pílenlo: y tan  es- 
plicilam enie manitéaló este su asentiinienlo, quelm bieron  de 
eonlonnarse y ca llar los descontentos, como asi mismo el 
com andante general A lvarez, quien coa du^ó  tres comoañías 
de pruvmciül de Ecija , y 6ü caballos del segundo de ligeros se 
balbiba en sus cuarteles. ®

. ««• j 1 V
I , .  - ,. -----------  aquella noclie, eoino
lo bizo en  electo con las citadas com pañías, la caballeria \ 
dos lia lenas venidas de Sevilla, que liabiaii .salido la nucir- 
an ierm r. Va en tre  tan to  se hallaba V an-llalen  en Jaén míe 
vUsia d e  esta cnulud 14 leguas. Sin em bargo C órdoba prm-
eipio a hacer preparativos dedet'eusa. Sin rccurso.s y con m a­
lísimos elem enios comenzó á o rganizar un baiallun de li-ancos 
eoinpiiesto de retirados y nacionales: 4üí) liomiires se lialla- 
oaa ya uniform ados y a rm ados, y con la milicia movilizada 
-jue jiabia llegado ile algunos pueblos y la caballeria  (lue sa­
lió C(in A lv a re z , (pie se liabia vuelto y pronunciado, se reu ­
nían liasla 1,000 hom bros. E l 1 .«  de ju lio  llegó aquí la noticia 
ine.s[ieiada d e q u e  \a n -H a le n  con su divi,sion v artilleria  se 
tallaba en  \  illa del B io, dirigiéndose üe-sta cim lad. C o n su ­

ma p recip itación , pudo resolver la ju n ta  y di.spuner lo conve- 
njenic j i a r a  .salir aquella m ism a larde  con tlireccion á Mon- 
iilla d istante • '  .....  - ' '

t p u u ic i ia  de U m -lla lon  y d esú s  satélites. Todo el mmidi- 
^  bis afiieiuspara ordenarse; pero va la caballe- 

lid les bahía  ce rcad o , habiendo cscaiiado úm caníenlc tos (iiir

N i se disparó un tiro , n¡ se pudo siinfiera i.ensar cm d<> 
m d íf ' em bargo á lodo el m undo se leco 'dó  como
w. desnudándoles y  robandole.s enteram ente v  de-

osceplü á unos 19 ’ in fe í-
ces, en tre  ellos honilires de 00 años, que por h aber dicho
le'N ^' d”  S  devan aun  tratándoles im lignam en-
ft, V (ie.qneuando con altanería  grosera los rne'-os de sik 
hundías y basta de señoras m uy respetables, que liairinlciTedi'- 
do, siqinei a para  que se les ponga en un  carro  que cllJis mismas 
han ru-oporeionado. Eslo.s son los hechos de^nu S  ’S

S’,“t  '“ í l “ T  t ' i ® ' ' -  ‘«S ' ‘0 ™ ." o ' cié ylln-Halen, t,, lo que ha dado m argen  pa ra  sn nomnoso narm
que de tal o.‘urrencia  dá el geiferal V  p u b liiire l^ g o b ien m

I'* "-^Sleza de!

Es falso que hayan inlervenitlo frailes ni déri-m s en  H 

10 sus autores, y es tulso tam bién que la Ju n ta  llevase con.

p '
un irse á

sigo a l  ruburii [o . Antonio) como adicto al”  go líím io^  U e- 
to lo  .si, conio preso de consideración por proce.íido en el ase

La división de \ ; in - l la lLa diviiion de \ ; in -n a le n  dejó, en  esta 3S0  lioihbres y 60 
baliüs con uno ó dos cañones. Se h a  lortilieado 1511,01,!-

i  ^  C alahorra  quese halla  a la cabeza del puente. ^
v i ' ,  i el señor llositpie , avaciiclio , y amí-^o de
^ a n -íla len  , que se ha erigido aquí en intendente y gefe po lílk
ei m k- pnoiova instancia y l íu a  ciJse de
einpicado.s, como si el solo lucra  un pronunciam ienlo

I. . -
_  • ‘rtiiia, vivan i„. n . ^  Consistorial, g ritando 

iwamemo segundo, á que ratifi-
^  Sfaiulioso nnr. P*'ec¡S(3 h aber visto

pu lacionypresiig iü .cün  los nacionalcsquequedabanáíinde  evi­
ta r  cualquier disgusto. Ros de estos .señores salieron á esperar 
a V an-llalen, quien les re i.d ú í diciendo que 110 (pieria en­
tenderse sino con el ayunlam ienlo y la d ip u iad o n  iirovineial 
y que la .sa(icla de estas autoridades seria  el m ayor si"-no de 
paz. Salieron en efecto d  2 á recibirle, la vanguardia” entró 
por la maiiana^ y ei re^to de la división por la tarde: ni á la

;n  . ' ÍDEM.[Ueolro corresponsal}

geto^le hímcdir el
™ ' «  K ábeíiá 'i.íñ

¿ l a  I v i  i  " ‘i'”  te 'uauios l,an  ” aíiclo
.10̂ ™  l «  P™n>moia-
a unt e í a r * - “ - í T « s B 5 s :

s S S S S f ' r v S a - ' t r
, (le 

A lcalá de los¡l«wle salió ei. la á r V r e in r s e  e n "

h o .X “ ‘Z e  e S n  e n '?  ™n 2 ¿5

que en-

“l-iMiucIios están dando las 

A s t s s s ^ i n s ,

O viedo 13 de ju lio ,
PORMENORES SOBRE EL PRONCNCIAMIENTO.

{De nM «íro corrr.fponííiL)

eem i de S K  " I Z ' í l i É  , J  “U ? "

. ..sos se desen-anaseii de  qne e ran -i anos n ’es é?zo d i.,

m m m a mw ,  ,1 hom bres p o r mi año. E sleR osinue
á (pilen 1 edrajas mandil aquí de administrador se jacta de v  , ''1 "  ............. .
haber coninbuulo á lo de Monlilla , y el pueblo le odia nro «n ‘f °  ''I que la exacerbación de los ái,í
uiu ámenle por los btíiielicios (pie le dispensa V le prepara^ va ^ era fáL'il un rompimienlo íiup

poi ío que se dice halier intervenido en  las ciiim ibuciones^v convocó el 3 una  Ju n ta  de no
. a  poi el celo que m uestra en  el asunto de la fortificación.’ ' |  nac¿nM . L T n i i b l  de  la M ilicia

Hace «ei5 dias llegó

J.AEN 2 0  d e  ju l io .

{De nwcffro corresponsal.)

á ^ t a  el b izarro  C ond ia . divismii
iiiip iiiii

e la Jun ta  de por la m aiiana pudiese volver ó reu 
í la  conducta lioslil con que declararon la g u e rra  a l 

de  un modo tan  sorprendente, encendió i-, Va..
ha 
(je

se estaba, y ya {ion 
gente arm ada con per.so- 

■ las seis de la ta rde  de 
del re.tiguarilo gp 

Al nioniejiio se «Js-

.DO.

rlifll»'

r^niieu,

, |  - p a r a  hacerse c 'tr -m rtp  ai t? . • " I  '  ayacuciiismo lucieron repicarla.s
 ̂ “ alloniiiineá para rrP,M-m vi • ^  ^  cam panas, obligaron á poner colchas en  los balcones de la

'máiiiinn cieerlo . M ovnmento m as e s - '  ‘ ............... . ...................
"imca lo ni'w’ general que nuestro  iiromin-
bi7n “ Mallorca. La

de la

arJ (ti^-

ha «i,'»'-

H(15
jrra'uUi

rtr ÍR̂

,br ■

O,

dri'

•i-'*', '.y*'
k*

,dJ^‘

plaza, a los que obedecieron unos pocos p o r tem o r, siendo 
esto y algunos e,scasos laroles m andados encender po'r uií b an ­
do iirevio, todos lo.s obseipiius que con tanto énfasis cuenta 
la Oacela. Los tales señores.&e portaron , sin  em bargo, com o 
eonquisladores. • °  ’

como y donde Ies pareció. A los dos (Has im-
* -w aln,a«- •, m ism a plaza tn»a cunlribuciou con el nom bre de einnréslilo ilr

®^anOe, Ko P-^m a nada se ha vis-  ̂f  *:'wlas con desigualdad a r i , i i r a i l
í í '  insii o íam enlar la m enor des- 1  K  , f P o c o s

nori.« II.,® *‘^»lel•a. Solo hnhn .............. I ’ con__amenazas de sobUidos y otros medios de ler-

•>'picseii

ir„u. * Ó levilí

tarde del once, 
G ort rebozando gen- 

ha . E n  la m añana del 12

(«Sv'"' '>Pe*̂“é“eS^ tT - I 7 ' -"7 “S™  TaáaTsrdeñZ".»^  L 7  ' ^'^I'ailero v 7  ® la ju n ta  el reirá- F ^^^d en lo s  ^
^  *P*2zade ^ Pt'hlicamente (jueinado en / n ~ » ~  , .  __________________

in atrasada insertam os esta ca rta  por lo
in te iesan ie  de su eonteindo. ^

3̂ El

'¡tm

« S  « u i g e r e s .
‘̂ 'iPlTUI.o 1 .0  

d e

Po que

S e t l h J ' í f  'I"" literario , cortejador
dCa ludas las musas y coronado con toda especie de iaurele.s
sa d u m .l’í  Os acordareis (¡iie la liermo-

nom bre antes de .ser......
duquesa. No diiem os que A rtu ro  tenia el honor de nerieueA,.,.

U  ucompaiian q i  tres sillas de postas ios m inistros de la 

sti n lia r e  l ín P  fí h” ede valerse de
rhi ( i t a i U i S  ^

Se les han  desertado 600 hom bres del R ev  y  de  Lueinn-i

Cüueiia se ha hecho de escelentes goFcs y oficiaIe.s.

Cádiz 20 de ju lio .

(De nuestro corresponsal.)
Estam os con grande ansiedad liasia salier el desenlace de 

e sa , y sobre louo el de Sevilla. E l niárles 18 U e S  k  mUlíe!

—  .7  ■ l '“* '1'*® pvng
' • . ...........  luanifeslacioii del mieblo

1-orinaron, pues, en  la P laza m ayor l o s c u e í Z  k  .  
m iento m anitesló luir k  voz (k l ía . hynnk»

vas de Consiiliieion. umun^o iiunGiLso conie.sUj ¿ {os (res vi
nindose en seg u id a  t o d o l l  im u n k  con”í ím lv o r ^ o  ” siego. ' m avor oi-den y  so-

' S i l S  “  m u ía ,-

Uempo enli() el señor

> póiajue lio lo sabemos 
biluliul (le hacerlo creér 
e lk

honor de perlenccci 
, aunque el tenia la de- 

» porque e ra  rubio  y iienno.so como

C  helos viloíip’ en casa de!^  r '6uiJ¡J'*".'emo, ,.n :.^Mones pariicnlarfi.s p . ia (sn.n.íjJ^“'iiJo* en c'l eii!.I«ó’, h f ‘■Neniares de este fikn-
IV i'ivcjes 5 k f  '} í^n '"enla .se ha-. ■- en fl.i-i V *‘hi»uo.s f>( n/..,,wi„. ,1.1 ...... .

^2 ?'®  haiiian if'^'^ podk del coíegdo
l l e k N M l ¿7 á 20 años v ñm-

vamos á e n tra r en  m ateria.

anos y poi-

' í ? ' !  IÍ« i ‘,1 ’ iUm,' ¡ü 'f "  ‘  <='
<fe?L'piitsi ®.̂ .‘-‘ 'hision-« ‘*‘dlo con la antorcha de

Despuesdtí babor recordado alegrem ente todas las eircuns- 
anciiis a e s u  pennaneacia  en  el colegio de Enriciue IV desde 
as alocuciones del gigantesco y - respetable reeior b n sk  k ,  

burhis hedías á los cam areros y aun á 'los profesore.s deü-

Despnes de es'o  lodos vaciaron sus rccifiíri de im  solo 

— Vive Dios, señorea, esclamó el artillero  con
trago.

» e, vugo estúpido de k d is c io ü iu  i i i iü ta r .á  e iec iik r
íz z  Z íü poi

í ,¡' 8 *''*ho, H sei cad ad ia  testigo de una nu '’v i  in
,00 en

tOe,
I ......................... .... ........y ;  v«vu&ua y •̂  ̂ | j .

‘■««sobre nuestros seis j,í- nos vende tan

gente
ÍStO,
emprenditiíj 
iíti público, 

) crítico y liasta

Señores, dijo con inspiración, el vino de Tokai e i  el
I ® coUigiü de Enriíjue IV  es el

b%o ? I f P ' > r  <1»̂  con este vino de Tokai 
Denota la salud del colegio de Enrique IV.

repitieron en coro ios otros concurrentes, á k  
iahu 1,1 tolegm de Enrique IV, el primer colegio de Fran­
gió de Enrique hemos estudiado en él. Viva el cole-

t ebo yo hacer? Yo pobre planta p r n - a J i í é  l iiS  .le Ú

r ¿ t n r ^  clh igack á ar-
o d  V n ‘"  « m -rasirarm e ante d  gefe deesaodiosa
J«’sín f V i  ‘ revolneion de julio!
mi P rl com pieiam entefalso. La revolución de
|ui oesi.vn I usoriacom o un  billete de m il fran co s; (iiiien cc 
ooce un  b.Ueie de mil fran co s! P or mi parle  jam ás lie visto

 ̂ vestidos usados . ni llevar- k s  botassucias.

prcsim loescrib-fní domingos! eselamó el(is(nil).mo , son tan ex ig en tes!........

h u e k L Í  l{c»mianacia m udo en tre  tantos
q u r c e d l J /  -v 1 7  “ «ha tenia que decir, ó b ie n p o r -1 (C cetiiese a e>e !>e!iUmien o ( e rp^^rv.» in.. ....

laciiitad (ie espresion Intelectual ipic se ejerce cc 
casi _ siem pre (ísdu.dva de la (jne se immifiesla 
cía mccs:inte de p .ikh ras, y no creo (iiic j.-iin 
cho (|i,e n ingún  escritor de immbr-idia fuese

llhbeiscncoiitr.ido acasoim  enferm o? irife rn u m ió  el mé-
i cree í n ^ liay>nódicos, m e vei) oliligailo
r í«  ̂ '1“ ® haya enfermos. .Mostradme im o’
dcn ln i de poco sera necesario pagarlos.

señores, eselamó el agente de cambio.s, que e.s eso
( ^ □ u T S ? ? ! ' '"  ' ' ?  ^’hfigado á vivir en  l'aris
( 0.1 tie iiila  o nnarenla iml francos (¡uc m e deja m i aienria

.puedij darse cosa semoj.-mtc? A b; si yo f„ í .e  ^oko  cu^bpreVa

p ln m i. es 
a por la alíñen­
las se iiaya d i-

b k d o r . A pasar de que podriaii rcp licarn ie^m e^lriv^S  
m aneras de decir luibladiirías. ‘l 'ie n a y  diversas

A hora bien, A rtu ro  guardaba  silencio, v al obs-n-a-lnn .,»  
de ios concuTciUes eselamó d  cai.itan de aiaTlíeW-,

— Ponpie no puede (piejar.se' m n ii tn a .

-sonriendo.

.. .‘.7. .* MUUiUJlJ ua
k  fó r in n a y  h, ¡n iliípem leiida'ilíe  

netes r i i S a í ¿
da Ia F rancia . ® m ulico , y qu^ clientela! to -

agenti; de teatros! añadió eí

cante i  e s c r ib a n o .c o m p r a r  n inguna escribanía j dijo asp i.
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^  ’ -MVnro T*t<iivz ¡ .re^ -ea íe  <lc l:i iiu .'a  ile jíoliter-
l!D. y \u>:\\ iiaclu; >f i;. - cMiieu l.is c,wi> cmiMslonaley.

‘■s^otMaiiM nos 1*,¡. luó.-liM); la ciail.ol sií,me U'aüqfil-
!i I OI' i^ri !ít U lil.iiiivi t[ú¿ aci!)«i'.ise el nm -

iTC jU Q tíiic a iU :l;n l ú c  lo^ U a iiiia u lt ís .

O a l i p S » .
, O rense 21 «le ju lio .

(De nuestro corresponsal.)
Supongo a  -Vds. encerrados en  esa corte y yijilados por 

«ios hom bres de perdición, y con m uchos deseos de saber lo 
op.ie pasa p o r G alicia, y aunque con tem ores de que esta dé 
e n  m anos de sus enemigos políticos, voy sin  em bargo  ^ sa­
tisfacer sus justos deseos, conlándole fiel y exactam ente, aun­
que en  breves pahd)ras, lo ,que ocurre  p o r a c i  que no deja 
d e  ser in teresante, gracias á las in trigas de nuestros anglo- 
ayacuchps, y  al oro co rrup to r de nuestra  carísim a aliada.

P o r efecto de aquellas y de este se verificó en \ i g o  el des- 
pvnm m ciam iento en favor del ex-llegenle, y las prisiones en 
<l mismo \ i g o  del general A zuar y de D. Ju a n  "N azqnez ^  a- 
i-ela, y en  f  auiiago de D. A lejandro Castro y otros,Jodos per- 
.enecicnle,s al partido  m oderado, a quiirn caliininian los infa­
m es, suponiciulol© intenciones de una reacción esclusiva y de 
venganzas con tra  todos los progresistas y republicanos, ca- 
U iin ia s  que afectan c reer los esparleristas puros de V igo, y 
«pie lograron  sorprender á los republicanos que dom inan en 
ja  ju n ta  de Sanlingo, donde se estableció una especie de in­
quisición, m uy sem ejante a la de E g ida  en  o tro  tiem po. De 
Ja m ism a causa p rc c 3(lió el chocpie reñido y sangriento  babi- 
do  el día 1() en tre  las tropas nacionales y  las rebeldes íí las 

rías del F erro l; pues alentados los facciosos de esta plaza
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pu
con  los diebos sucesos de V igo, b icieron una salida con 1,200 
hom bres con tra  el b izarro  coronel L im a y su gente, inferior 
en  núm ero a los rebeldes, de  la cual resu lta ron , después de 
un Liego nu trido  de dos horas, en la colum na de L una seis 
tioldadüs m uertos, im  capitán  y 22 heridos, y tres contusos, 
giendo m ayor lii pérd ida de ellos, en la (|ue figuran m uertos 
íUveiM, coronel del provincial de  T iiy , un  capitán  y o oficia­
les. Son tan  atroces, ([iic si llegaran sus fuerzas á sus inten­
ciones, eii un  mituUo seguram ente degollarían  ü lodos sus 
«jtiemigo.s; pero aqiiL en  Galicia, donde ensayaron desgra­
ciadam ente  sus in trigas con m ejor éxito que en n inguna par­
te  no lú g ran in  con lodo ver realizatbs sus inicuos y aleves 
planes, pues lo de Vigo (>le donde vinieron á  esta 200 hom ­
b re s  del provincia! de Oren.se, y saldrá el resto ü donde dis- 
|íonga  la ju n ta  cen tral de  Lugo con el m ayor, diam etral- 
m eide  opuesto al esparlerista  D uque, coropel del cuerpo), 
ím iy pronto va á concluir, y lo del F e rro l tam poco tardará  
ocho días á lo mas en  sucum bir, atendiendo á las fuerzas, que 
de aquí y todos los puntps de Galicia salen a m archas forza­
das hacia aquella plaza, y á los prom m daraiento.s que aca­
b a n  de verificarse en  Oviedo, León y Gijon, de  donde podían 
prom eterse  algún au.KÍlio.

E n  cuanto á disposiciones de la ju n ta  cen tra l constituida 
len la  ciudad de L ugo, nada puedo m anifestar ü Vds. por 
ahora; pues acalia de instalarse estos días, y n ingún acuerdo , 
h e  visto Imsta el p resente. Solo he visto una manifestación 
e n  que aconseja la un ión  de lodos los españoles con tra  los an- 
glo-ayacuchos, y opina por la p ron ta  feim ion de la ju n ta  cen­
tra l  del reino fuera de M adrid, y por C ortes consiilnyentes. 
L a  situación de esa corte  no.s tiene á todos en  u n a  ansiedad 
te rrib le , y  el d ia en  que llegue el estraord inario  con la noti- 

de  estar nuestra ido la trada  b a b e l en poder de Azpiroz 
y  N arvaez, será de lo m as festivo y  alegre. Tam bién  no de- 
ja re raos de a legrarnos m ucho los gallegos cuando se nos 
^naiule un  buen  cap ilan  general que se ponga, al frente de las 
tropas que' aquí tenem os, pue.s las ju n ta s , p o r m uy convina- 
das que m archen , jam ás acerta rán  á d irig irlas tam bién como 
lo e s ta rán  bájo el m ando de un  hom bre solo.

C a s l i l l o t

CiíENX.v U  (le julio.

viiizados do los 1)11111)10.5, pue.s la poca tropa de que la pm la  
disponía , e.ilíiba uciqiada en guarnecer lo síuertes  de Cañete 
M oya, la Cañada y líe te la ; á cuyo abrigo  se prolegia , en- 
m o 'seh a  verificado, el alzami.mlo cu  m aia  de lodos,p ío s 
p.irlidos q u e seh a ll.m  en el m ejor sentido y dispuestos á sos­
tener la causa de la c a p ita l .

Ya en  medio de estas contrariedades principió a conocer­
se el in terés y decisión con que la ciudad h.i lomado la cau­
sa que defiende, y la jim ia  se penetró de que podía con tar 
con las sim patías y  ciega obediencia de la m asa universal 
de  la  población: desde este instante, com enzaron á tocarse 
serias y  meditatjas n.-ediUas de defensa. Se ordenó se aco­
piasen víveres en  la ciudad, que se repasasen las fortifica­
ciones, y  se liiciese un  alistam iento general de cuantos pu­
diesen tom ar las arm as, desde 10 á 40 anos. Estas d e te r­
m inaciones que en o tro  tiempo hubiesen sido c riticad as , y 
aun  m iradas couM isguslo se recib ieron  con general acep- 
acion, y  lodos c o rrían  á alLstarse, ó á ofrecer sus víveres, 
tom ando sus precauciones de defensa con el m ayor júbilo y 
alegría .

Asi las cosas y  queriendo la jim ia  asegurar el triunfo, oeo- 
nom izando la sangre de este leal vecindario , despachó varios 
eslraordinarios ganando horas al general jSarvaez, y otros 
puntos p a ra  reciliir prontos y  oportunos socorros, a  fin de 
desbara tar los planes de los enemigos.

E n  m edio de esta agitación llegam os al d ia ocho.
Dia 8 . Bien tem prano se reciben avisos de (pie la brigada  

E n n a  se ha incorporado con las fuerzas de Jriav le  y que 
jun tas m ard ia iiau  sobre esta capital. E n  el m om ento sale 
una descubierta de 20 caballos pa ra  reconocer las fuerzas y 
d irección 'del enem igo, dirigiéndose á los pueblos de ¡dolía­
les, C b illa ion  y is’olieda: vuelve como á las diez de la ina- 
nana y el com andante tlá parle  á la ju n ta  que estaba eu  se­
sión p e rm a n en te , de' que las indicadas fuerzas ocupaban 
aipicllos puntos y que de sus avanzadas se había  unido á 
nuestras filas im  teniente y  un soldado (pie en el acto se pre 
sen taron  á S. E . A l ¡asíanle el señor com andaiile general,

Cuenca se !e exige que rom pa sus ju ra m e u lo s , y que ponga 
sobre su frente la s e ñ a l , de los (pie á .su reposo y quietud 
>acrifican la causa de la , p:\lria. La ju n ta  (jue ba visto boy 
vuestra decisión y entusiasm o , no ha vacilado un momento 
eu re[)eler tales exigencias, pues cuando se está al frente de 
hom lires como vo.iülros, no hay medio en tre  m orir ó ven­
cer. h a  eoinision se ha despedido del general Iria rle  hasta 
m añana; y ia ju n ta  confia en  que m añ a n a , lodos lo espera­
rem os en  nuestros puestos (infinitas voces, si si) {lara deléii- 
(1er en  ellos hasta el últim o m om ento, la caasa de la Cons­
titución, ( le la  libertad , de la religión y de la R eina. Hasta 
m añana pues, nacionales: V iva la unión : \  iva la C onstitu­
ción ; V iva la lü iertad  : y  señores el viva que he resen ad o  
para  el ú ltim o , es el m as sincero é im p o rtan te : V iva la 
unión del pueblo con el ejército.» E l entusiasm o rayó  en­
tonces en  frenesí, y lodos se r lü r a ro n  á sus puestos á espe^ 
ra r  el m añana del general I r ia r le . La noche se- pasó sin 
novedad.

Dia 9 . R eina la m as profunda c a lm a , y  la ciudad p re­
senta e! aspecto m as im ponen te: lodo el m undo está a rm a­
do, y  en todos los sem blantes b rillan  la serenidad y el en ­
tusiasm o: las avanzadas contrarias se ven en los mismos pun ­
tos que ayer, y todo .sigue en ca lm a: á las ocho e n tra  un o!Í-

Jo Ésparlero la retirada, saliendo ríe Albacete parjT 
le. Puco (le.qiues los couíiilciiies de la jum,.,
ipie I r ia rle  con sus fuerza.s .se ‘-lecbu'a'iaii eu 
verificó. CoiUeniámlo.-e Con decir deiiue.sins ,i«'K’iiiie.sios (le
h ab itan te s , al propio hem po ii.ie humillad,, T"*’
nuestros m uros.

— A ntes del bloqueo de T e ru e l varios^ oficiales n 
en  im  pueblo iam cdiaio  el siguiente iiiípuriauu 
m e n tó : V -

Los oficiales que stiscriben del regimiento tV/ant ■ 
Princesa, d la nación y alejércilo

Españoles : con la in te rio r satisfacción v irai
miA AniiGorvnti eiAnitii*uconciencia (pie conservan siem{n-e los (jue eu su mo 1

ap artan  nunca de lo q u e  su corazón lesdici^ '^ 1no se
que su honor y delicadeza les m atu la , levantamos i ’  ̂ M 
voz, para  que" la oiga nuestra pa tria , para (pie la ““«11 
tros com pañeros, para  (¡ue sepan lodos cuál ha si 
Gonducta. imv, I

M ilitares por p rinc ip io ,'jam as liemo.s fall.Kloá nfiM 1 
b e re s , siem pre fiemos cunqilUio con la ley, siem, 
sostenido el o rd e n , siem pre liemos estado proutos á 1 
de nuestra am ada patria. Pero en  la revolución (¡«e I
(¡iiizás nunca fia llegado el caso de encoiitrar.se ^

-- - . . .  ^ cnnslancias como las jireseiUes. Luí general (íue
cial de liradore.s de la ju n ta  con tre in ta  hom bres de su com - á ser R egente del re in o , no tílulieó mi momento í» ¡''í*
pañia V cuarenta individuos de tropa (pie se hab ían  queda- nuestras ordenanzas lu ilb a ie s , y eu faltar á susriih,»!^ 

e „ B e .e .a , per.enecien .e . a. reg ia .ie„ lo  ío  .1̂
la Princesa. L l pueblo los recibe como a lujos y  ios .colma entos serviles de su ainliicion y verdugosále 5 '  
de obsequio-s. • tria . ICse general debería conocer cpie si obrami

A  las doce se presenta de parlam ento  á nom bre del general alo ^ los pi iucipios (pie é! mismo fia consignado. (arj ^
.  . ^ • 1,- I . • I . . 1.. í ’ .«• cara lección podría dársele; pero nosotros une di<ín'..>‘*
Iria rle  D . A nlouto Luis ¡Nogueras, al e n tra r vu lo ica  la C.ms- de su opiiiiou, fiemos elegido o lrl i n a r S ^ ^
Ulucion, la R eina y a E spartero  ; esto produce una agitación, |,j, parecido mas cum palible con nuestras afeccioue¿ v ' ^ l  
que eu poco no hay una terrib le  y lainentalile desgracia, | siliieion. '
conle.slúIe la fuerza a rm a d a , m uera enérgicam ente : muchos 
am arlilian  sus arm as p a ra  ilispararle , los individuos de la 
ju n ta  corren  á su socorro y á duras penas pueden salvarlo.
E sta  jim ia  , se le dijo entonces , vista la conducta del ge- j gente del R eino, (jel tp’ie.se (lioeain'anlede

A l coiilcinplar defraudadas nue.siras m(>]ores csdhwI 
con la c iid a  del .ministerio López, al ver á la naciorn
levantarse iiiíáaiiiie pidiendo su generoso [)rogriijin"'|J*®? 
inosde ningún mudo llegase á tal esiremo tu len|uei!aii(iij^

la
ner;d E.spartero, lia reconocido los actos del señor m inistro | d e sn  pais, (¡ue lo iiü.qnisiese lodo á u:i fmolo c;i[jri4,c,.' 
imivers 

0 U(
grentado

que lo es el benem érito  coronel D. Nicolás López, maniló 
tocar genera la , c e rra r las p u e rta s , y  ponerse en  e.stado de ■ 
defensa. A qui en tra  lo (pie no se puede dc.scril)ir; es impo- grtíibí'tio
sible p in ta r el entusiasmo de (pie se vió auiin.ida la población, i , ,
en  el m m nenlo: to jo s  corrieron  tí tom .tr los .irnuts, se (lis- ver o y ,e  pensabon los cn em iso s. ,1,;. al cnarlel general, 
ptilaltan lo.s fusiles cual si fueran moneJ.as de o ro , y  en  poco A*' 1» V babtendo en lraJo  en conversacon  con Iria i-
m as de ho ra  y m edia , la población se 'a rm ó  en m asa, sin le,

JJíai'io  de operaciones de Cuenca de los dias 8 , 9 j/ 10 de
julio.

Desde él 28  de jdn io  se hallaba el general Iria rle  en  esta 
provincia con dos escuadrones de caballería y  unos Cien infan 
les  y  desde H uele donde se bailaba establecido, hacia las 
«nw nazas (pie le perm ilia  su situación y  los únicos daño.s (pie 
podia; el de  detener el correo basta de particulares, y ,p e d ir  
raciones en  lodos los pueblos inmediato.s, u n a  ó dos leguas 
d e  esta cindarL Tales ardides se liab ian  m irado  con indiferen­
c ia , pues la jimt.a perfeclameiUc servida p o r sus confidentes, 
que  los tiene basta m uy inmediatos al general, sabia cnanto 
este m editaba y di.sponia. A pesar de esto seguían bascosas su 
n a tu ra l curso, y  aun  parecía no haberse verificado tal prom m - 
ciam ienlo, por la tranquilidad  y'sosiego de que todos disfru-

«áu-amos. '  . .
E n  n ied io 'dc esta calm a se supo el levantam iento del sitio de 

T e ru e l, y que la d iv ldon  E nna sin artillería  venia á un irse al 
general Iria rle  con ánim o de hostilizar á  esta c a p ita l , y ya 
desde este m om ento se empezó á sen tir la decisión con que sns 
leales habiian les h an  abrazado la causa de la  lib e rta d , contra 
la  liran ia  y la usurpación.

A l propio tiempojrpie estas noticias se rec ib ía n , supo la ju n ­
ta  ,  <iue E spartero  em peñado en llevar adelante sus planes, h a ­
b ía determ inado posesionarse de esta ciiiilad, p a ra  operar des­
d e d ía  y su provincia con todas sus fuerzas reunidas, ya so- 
In-fc -Y ragon, V alencia ó Castilla , ó tom ar las delenninacio- 
nes que elig iesen  las circunstancias. C uando eslas novedades 
’ge redb iw 'on  j)o se contaba en  Cuenca , m as que consn  es­
casa aunque (lecjcjida m ilicia nacional , y  unos cuantos nio-

(pie discurri&sen [lor las calles m as (pie personas a rm a­
das. Las bellas de Cuenca estaban en los balcones con ia 
sonrisa en  el sem !)lante, anim ando á los jóvenes convertidos 
en veteranos, y em peñándolos mas si fuera posible, en  la 
defensa de tan  noble ca u sa , m ien tras las m ugeres ainonlo- 
nalian en  las venlanas proye.áiles de todas clases pa ra  ar 
rojarlos en  caso de alacpie. Los individuos de la j im ia , de­
jando  una comisión en  el local de las sesiones, se dividieron 
por todos los punios com petentem ente autorizados, para 
tom:ír cuantas m edidas creyesen necesarias á  conservar el 
órileu en el acto de la defensa, y ev itar que los m al in ten­
cionados , prevaliéndose de las circim stancí.is atacasen las 
propiedades, pero nada fué necesario , poripie nadie  pensaba 
m as (pie en  rechazar los alaipies del ayacuchism o, lodos (le­
seaban venir á las m anos con el enem igo , baciéndoseles m o­
lesta la ta rdanza . Asi se pasó basta las cnalro  de la tarde, 
hora en  que se presentó u n  parlam entario  (pie fué adm itido 
y  obsecpiiado en  cuanto lo perm ite  la ciudad.

No se siguieron en  este acto las reglas prescriptas para 
tales casosj en tró  con los ojos descubiertos; fue recibido con 
agasajo^, y  pa ra  (pie pudiese m anifestar á su gofe el estado 
im ponente y enliisia.'anado de la ciudad; la paseó loda, acom­
pañado del señor com andante g enera l, (;on su estado m ayor, 
algunos individuos de la ju n ta , y u n a  iufinidud de ciuda­
danos arm ados. L a comisión que á nom bre del general, 
tra ía  el capilan parlam en tario , e ra  de que todo volviese al 
ser y  estado que tenia en  15 de jun io , día an te rio r al pronnn- 
c ia in ien to , y que sobre le ocurrido desde entonces se echase 
n n v e ío :  ludio según se cuenta una se.sion m uy acalorada, 
y  m uy d ig n a , en  la (p íese  h icieron graves cargos al parla­
m entario  (pie no pudo contestar, y entonces se acordó, que 
una  comisión de la ju n ta  pasase acom pañada de 20 caballos 
á conferenciar con el genera l, una legua distante de la po- 
l)lacion. E n  el m om ento salió la comisión en un coche de 
colleras, compne.sla de los señores López Saniaella , In ten­
d en te , Bruse, Berez y A yllon dirigiéndose ál sitio de la E s ­
tre lla  donde se hallaba el general.

Se habló m ucho por u n a  y o tra  p a r te , y  úiíiinam ente pro­
puso la comisión, (pie puesto que ni C uenca, ni el general 
habían  (le decidir la cuestión que se e.staba veiilüam lo en 
E spaña, (pie continuasen bascosas en el ser y estado en  (pie 
e s ta b a n , hasta que fuese definitiYainente resuella', sin  (pie 
por eso (piedase la ju n ta  com prom etida á im p e d ir , que las 
tropas del eji^rcilo nacional hostilizasen las del general 
Iria rte  , si atpiellas venian a la  provincbt. N o habiéndose 
aceptado esta proposición, (piedaron rolas las negociaciones, 
y .se re tira ro n  las parles, (lespidiéiulose m úlnam enle y con 
tono enfático ; hasta mañana. D urante  la conferencia, y co­
m o con ánim o de in tim idar, baliia desplegado loda sii fuerza 
y  la ciudad al ver acpiel aparato  m ilila r en sus inm ediacio­
nes, se había  puesto en  apiiliid  im ponente y en  estado de 
entusiasm ar con su decisión, hasta álos m as tímidos y pu ­
silánimes.

V uelta la comisión (lió cuenta de su resultado á la ju n ta , 
y se acordó que el señor Saniaella lo am uiciasc al pueblo. 
Efectivam ente dicho señor se asomó á un  balcón y poco mas 
ó menos d i jo : «Nacionales, ciudadanos to d o s ; á la ciudad de

¡RTo desgraciad,im ciilc nos hemos engañ.ulo: (le<4i',ii;ii:iû  
le se ha derram ado ya sangre, y vciiio.s á los liimilire.*.. 

- , . • r  , 1 siliiaeion dispueslos á seguirla (lon-ainaiido: desmtijfija*]
y aun  tra tado  de negocios (pie tem an peiuheii.es no se lo puede lodo, la genen .si.üd  y paniüiwJS

sabe si por m iedo, debiluUu! ó ignorancia , .se m tm m lóde- ¿Y cómo es posible que p;íra(lH.sganMrbis eicrHiusiluasi 
modo, que juzgando á los domas ['or .si m ism o , dícese se com- patria  eontiiuieinos sírvieiitluy ayu(ia:idod osos liüiubrou, 
prom elió á hacer que las tropas de E spartero  en trasen  en  la 
eiudail, y que lodo se concluyese, perdonando á los com pro­
metidos.

T an  obcecado venia el l)iien D . FrancU co , que cual mi-

l.i (leslniyan y la am iiu en ?  Para quienes de os¡i;nlul6 jt¿, I 
lloros se proeiaii, al cm ileniplar tan triste cnadm, (losfapf,> 
le (piedan úuicam enle [lor .seguir: ó adherirse i!ej(!«ltK?ijJ 
causa del (uieblo, ó s pararse del <enieio niilíiai'v iHinvÁ 
lu iir á la desgracia de la iiueiou, ames liíeu

sionero , entró  p o r la ciudad grilam ió que lodo cslubu con- entusiasm o á  la liamler.a (pie ella lia levaiilado: el útimuiit
(los m edios hemos elegido por estar cu armoiiia oiiiajtiíM 
mas iiilim as couviceidiies. O tra  cousideracioii iius lia coniinr 
(lo tam bién eu la idea de portarnos de este inixlo, vátiiitS 
lierii'uos como m ilitares (d qirmmneiamieiilu iiaduiial. Iln» 
donos con nosotros la m ayor [laric de la tropa i|,ie ii(sliá»|

lo paliió lico: esta consideración es bija del a|irecÍfMiKw| 
m erece el gefe del cuerpo (O.i ([uieti compromeliniw 
neineníe una palabra, y una palabra coniprauieiida !í f? 
tumos m ucho.

Sentim os por lo tanto nuestra separación; perol» 
(leza, el honor y am or á la pa tria  trazan iiiie<lr.i comloca,], 
nos m arcan el caniino (pie debemos seguir, lía llejj'ailouí 
caso de que se haga ella [já len le ; ba llegado el ca'̂ o

cIuLdo, que ¡ba á reu n ir  el ayim ianilenlo al e fe c to , y para 
que oyesen la conuinicacion del general. Al p ron to  no se 
recapacitó en esto, pero la escena de Nogueras llamó la a ten ­
c ión , é hizo conocer la  trascendencia do las palabras del 
Saiaz. E l grito  de m uera fué g e n e ra l, y  no puede esplicar- 
se el si debió á la fuga, ó á los pasos de algunos individuos 
(le la j u n t a , el que no fuese arrastrado  con algunos ma% 
que participaban  de su obcecación y debilidad. E l prestigio 
de la ju n ta  aipiietó los á n im o s , y  en  el m om ento el don 
Francisco fué separado del avunlam ieiKo y hecho salir de  la 
ciiula(h L o q u e  verificó incontinenti y no sin grave riesgo,
[mes Iria rte  de.sconlLado de é l , quizá por las segurulados que | p a u ' i r r e d b r  ! su s" á ra re rs re r ií id (r (p ir ia   ̂
le d iera  y  (pie no hab ía  cmupüclo , maiuló fuerza.s a ver h -:i cuerpo á  (pie pertenecíam os se halla desliniulu á 1» («ta' 
si lo cogían con. ániino de castigarlo  ejem plarm ente. E l in- na de operaciones de A rag ó n ; se ocupa eu lloiiuur i i' 
forlunadu I). F rancisco , acaso por no co rre r el rie-sgo de ia ru e l: tal vez m uy ¡ironlo lem lrá (pie romiiev el
, .  , . , _____ , /.rv.» .mUv.fi ramar- la sangre de aiiuellos mismos á ([ineiies e>iliwíJ e fe n « ,  .iventuru q„e lo com pram elieron coa a ni as U
p a r le s , y creyendo asegurarse m ejor, c o rn o  riesgos de los eon,»Uleradon (pie pueda co*a;
que á duras penas pudo salvarse. C alm ada la agitación fué no.s á un estreino tan  t r i s te , tan  doloroso , y tan 
recibido el señor N ogueras en  la sala de sesiones,, donde leal. Ademas nuestras sim patías para con lasimiaduyi?' 
se le dieron las m avorés pruebas de civilidad , en una aca- defienden, de la l 'n a ln ra leza  s o n ,£ '¡'í","
, , . é  , V-.  ̂ ivT f  i ra  podemos eonseulir tenga nadie el [leiisainicmouei'
lorada sesión (pie hubo. E l señor N ogueras que fué noin- enem igos; v movidos por todas «las cciisult
lirado com andante general de  esta provincia en  el prom m - „¡ num ieuio hemos vacilado en abamloiiar 
ciam ienlo de se tie m b re , fué balido  en  toda r e g la , y  se 
re tiró  para  decir á su g e n e ra l, que la ciudad  no podía acep­
ta r  m aí partido que el d e  vencer ó m orir.

P o r la larde á eso de las cinco princip iaron  á verse baj.av 
hácia la población m asas de ¡nfanlería  y caballería, lodos lle­
nos de anim ación ocuparon sus p u n io s ; pero las fuerzas del 
general Iriarl,^e, fuertes como de 5000 hom bres, se liinilaron 
á(le .sfilará  m ie s lra v is ta , volviéndose á sns cantones. Varios 
vecinos del arrabal ( pie está indefenso} creyendo venia á ocu­
parlo  el general con sus fu e rz a s , se [iresenlarun á él en  (?omi- 
sion , para  ofrecerle a ip ie llode i¡ue m as necesita.se. Los recibió 
con a lla iiena  y desprecio , los ia a illó , y  u ltra ji í , y les dijo 
que iba á talar los cam pos, m andó re tira r  los segadores, d i­
ciendo que en  breve iba á reciliir a rd lle ría , (pie loda l.( ciu­
dad  artlería  entonces , *y que sobre los escombros se levanta­
ría  una liorca para  uborcarlo á él ó ul canónigo Saiilaeliu.
Estos rasgos de [lairiótico y liberal íiyaencbiíniu lian exaltado 
la pobl.icitm eu térm inos, de <jue liasia las viejas no dicen m.is

di
tria , de e.slu patria  desgraciada, sí; pero por

m  '
1 á¡.Ul/.M  U C  ÍJU C  V I VJV11.|<." -1-

sigan nue.<lros companeros; el corazón se

na de ser (iiierida, (lue no merece filmarse
sacrificarlo lodo- ino esté [tronío [lor (dlu á sacrincano 

neniQs bi eqieraiiza de (¡ue el ejemplo (¡ue jj*

lor al considerar que haya españoles ([ue
liirpc (lí'l ri;ilnai<in ii:i/'í/’in.nI til lilil'ell Uill’ali'llores (leí [laliellon nacional lo luircii uilraji» ' ^  
y defiendan á los hom bres (pie mancliau sti 
am es (¡ue lodo debemos ser e,qtañole.s: antes 
tilos adorar el cielo de mie.slra ¡uriria y !■' ¡ 
dio el ser; antes de lodo estim ar defieiuo.'< i f , J,
iiacioiial, y prim ero (¡ue conseiihr una ”jyj6

([ue g u erra  á m uerte  al segundo Zurb.ino.
J..a lucha está em peñada y uuuque nosotros no dispararem os 

el [iriincr tiro , estamos decididos á vencer ó m o rir , defeudien- 
dü nuestros b ienes, nuestros h ijos, esposas y hug ires. La no­
che se pasó con vigilancia , ¡lero sin novedad.

D ía  lü . R eina el m ayor enliisiasino : lodos siguen Iran- 
(piilos eu  sns puestos : yel segundo Zurbano cundm ia ecii .u- 
(¡0 iirab a ias 'en  sus can tones; ¡lero no ba oc.irrm u nove­
dad: Se han presfenfado varios individuos de tropa: un capitán 
de Soria y nn  iijilieiano lu c io iu l  de a rú iiería  venido de U 
corte. A  ia mía se lia recibido la noticia de lialicr eiiipre.i.ii-

— E l derecho (le trab a ja r cuando le acom oda, esclamo v¡- 
vam enle el oficinista, sin gefe de n inguna especie. Ah! cuán
feliz eres! , ,  , • . , i

A  todas estas ap()slrofes A rtu ro  solo bah ía  contestado, en- 
co 'd i’iidose (le hom bros y sonriendo , pero  su sonrisa no es- 
wl®a exenta d e  m elancolía. Al fin, apoyando los codos en la
jnesa y m irando lijam ente á cada uno de sns amigos: ^

— Señores , düu  con !a m ayor sangre f n a , la profesión

parte  de nuestros grandes escritores, aquellos (pie hace diez 
años ilum inaban con g ran  esplendor el liorizonle literario  
(le la F rancia , os los m ostraré pálidos, láiiguulos, 
viéndose á sí mismos como Carlos V, ¡lara asistir á

c a r re ra , vo.sotros oficiales, olicinisías, negociantes, iiiéílicos 
y  escribanos, una  vez dado el p rim er paso nada tenéis que 
h acer, deíando lo demás al tiem po, á la casiialidacl, á la.s 
protecciones y (juizás u n  poco, pero m uy poco, á vue.stro 
m érito . Á.si-aí calió de diez años, sin  tra b a jo , sin esfuerzo,
y avudado.s (le las omilro cansas (pie an teceden , ó al menos 
¿ e  ¿Ignna de ellas, lográis una po.sicion en  el m undo, y  vivís 

' y  tenéis asegurado viieslro po rven ir, porvenir mas ó " 
aibarileñü . Kalieis lo qne nos sucede á nosotros de.si

men(*s
alba/ileñü . Sabéis lo qne nos siiceiie a nosoiros (uspues de 
diez'^auus de luchas, de  trabajos y  de vigilias? nos.en lierran . 

A l oir esta ú ltim a frase todos los coneurrentes inanifesta-
ro!)n su sorpresa, pero A rtu roco iitinnó  con calor.

__señores, lo repito, al calió de diez año» nosen lie rra ii.
/Y cómo n a  bahía de suceder a.si en una época en  (pie para  
éscrib ir de lilera tu ra , al menos p a ra  esnribir con buen  é.xi- 
lü .’cs necesario e.scribir ins[)¡rado por el delirio  de la fiebre? 
/•(jné organización ¡lor poderosa que sea, podrá resistir á esa 
áceion incesante del peiisamienlo sobre la m ateria , de la fie- 
b ie  sobre el cereluo? ¿Qué im aginación ¡lodrá ser tan fecun­
da , que después d s  diez años de trabajo  y concepciones de 
t Hla especie no  se agote? Quizá m e citareis algunas esceo- 
ci mes m as ó iiicims glorio.sas; ¡tero la e.scepcion coiifinna la 
reg la  y eiionosiciou á ellas os ha ré  ver, si (¡ucrcis, Ui m ayor

sobrevi- 
a sus exe-

(piias. Bien, m ed iré is , ¡lero como Garios V, d u ran te  diez 
años h an  sido reyes y em peradores, lian reinado sobre el imm- 
(lo iiilcleclual, se han  em liriagado con el incienso (pie que­
m aban ante ellos m illares de pebeteros. Afi! sefiores, sabéis 
por ventura como una crítica cualquiera ju sta  ó in justa (un- 
ponzoña los elogios? ¿Sabéis cuántos aplausos son abogados 
por un solo silvido?
-  A um pie eslas palabras prommciada.s con anim ación p ro­
dujeron alguna sensación en los concurrentes, no.se hallalian 
convencidíis, asi el capilan coiilesló im neJiatainente;
‘ — 'Podo eso está m uy bien, ¡le ro ,m ien tras ánosolro.s (Ic.^imes 
de tre in ta  y a;m  cuarenta años de traliajo , en la viña del 
Estado, se 'nos concede como m u  gracia una [lension de re­
tiro  iiue escasam ente nos im pide m orir de liamlire, vosotros 
desimes de haber brillado solo diez años en la e>cena del 
im uido, os ocultáis radiantes de gloria y de nuige.4ad en tre  los 
ondas de algún rico Pactólo (¡ue luego convenís en  [lalacios, 
en cuslillos y en posesiones de toda especie. Ab! un poco de 
hiel de los críticos ó algunus silvklos de los envidii^sos no 
comiieiisiui lau ta  fortuna. ¿Que decís, señares?

Al o ir estas últim as palaliras, una sonrisa am arga a.somo
en los labios de A rtu ro  (f Escorailles.

— Qué estáis diciemlo de l ’actolo, de palacios y castillos? 
C reed, s ‘ñores, (pie esto no existe para  nosotros sino en  las 
novelas.— A fuerza de indusUáa literaria , algunos hiéralos 
consiguen pa.sarlu bien, casi nunca ser r ic o s ,,y  ese pasar 
efím ero como el trabajo  de (pie es fruto, se acaba el día en 
(¡lie nuestra iniajinacion ¡ilerde sn poder y su fecundidad. 
Sabéis oulónces cuál es nuestra perspectiva, en esta é¡iüca en 
(pie el gobierno, repudiando U  lite ra tu ra , la  m ayor g loria

de la F rancia , reserva sus favores par.i los falli.stas de ¡lie- 
d ra  y los ado res y canlanics de lodo género? E l lio.>[i‘tal, 
sí señores, el hospital quizás, e.^cepio ¡iiira algunos seivs 
privilegiados á los (¡ue se les dá Ue linuisua un  empleo mez- 
(luiiio en  alguna oficina.

Una sonrisa de incredulidad  se manifestó en los sem ­
blantes de lodos al oír esta salida da A rtu ro  , (pie couUiukí 
ínnitidiatam ente.

— Señores, no acuso i  nadie, iii aun al gobierno (¡ue so­
lo hace por la lite ra tu ra  y sus repre.senianles lo que i.i so-

II.IVKMI.tl, J <JIIV V.M.
jire  buscar l.i im ierle con g lorir. > ¡[¿rinf
te '([ueto ifi) üeliemos salvar el [tais, fii Lou- 

i mócenle idol 
Cmicud 27 de

R ojo.— N’ola.'ico Ai'lola.— Juan  .l'|so

gnel
E gu ia .—Félix  Sainz. • Yicior Laiiiii'iai»- 

raiw-'

V ITO.

.-íl
— Bravo! R:'avo! todas esín- l 's d '’ S , T h i í ' ¡ ' c  

lo sor[irende,tle, y Bucrige l i s d i r d  d  ' ' ^ «
re<‘e que oigo gritos de viva 'i ' :,i-iiiiei3 
lies! Am igo; lü pido una luneta pau • 
cimi. . . líwC(i'’̂ '.'ía'U'

lüsta brom a volvió la a leg rn  a
riernii.d'e liueua g-ma, emiiezandii l*‘'‘ >!,|, (x)ii 

— Todo e s t no im pide, ('‘'“¡f'.ur»'

cieUail entera: me lim ito a c ita r lieciio.s, liecho.s üe.sagi\u.ta-
bles pero inconle.stables. Convengo', sin cini).irgo, en  (¡.le se 
nos alhaga en los .salones ari.siocráiU'Os; pero cJ dicljo de

m entó en fonivi de ra-úm eii, 
c )raiUe.s sea ol mas feliz (le iod( 
q u ie r  co.sa [tor estar en su íi 1¡*"  1

 ̂ — Y vo también! repitieron lo  ̂ ^
— Y' nosotrostros no stmio'^ <1.‘UU3 «uu.iga i'ii i>/3 .i.iiuíico cu 1.111.1..* s.- - i  . . . . . . . . . . . . . .  . ,,, u' ,

.Mine, ilu Del'i'und es justo: snmo.s im a especie de aim nales j nom bre del empleado en (-* ‘ 
l aro.s, se nos m ira con curiosidad, se nos n .ce lu b ia r , pero señores, (pie no nos fali.i de ói*"*
asi (¡ue liemos agolado todo lo ([ue poseemo.i de  la lju .o  se lu'>. Luego coii im:i voz ac  c.
dice bostezando a la [ler.sona inm ediata: «Venid conm igo al ........... . ........
«concierto de Litz, que será luagnilieO. Todo Bari.s eo.i.-ur- 
«rirá , y se asegura (¡ug el úUiiiio le ha valido veimo mi!
.•francos.» Es verdad, debo añavUr, (¡ue algunas veces .se

II»

e im a  a traiga............. la m añ.iua siguiente á an  lae;iyo, ¡¡ara (pie
del gabinete de l.eelura ñ u s  innuiliiito la ú ;tim a producifion 
literaria , pagamlo un  real por el afipiiler. E 4 o  e i lo (pis fib 
señoras llain.iu proteger la litera tu ra , do euenla y m iuid con 
las cücinenis. Esto as lo (pie ¡lara noso ros se llam a gloria!

Sin tra ta r  de analizar lo (|ue_ [iiicde balicr de veracidad 
en  este dibCur.so dignó de llerácliio , lo cierto  as (jue A rtu ro  
bullía consegniilo á lo menos en ¡lartc el objeU) quii todo o ra ­
d o r debe pnip iu ier.íe : .b  >cer im piesioii y convencer á sus 
oyi’uies, y los jóvenes que poco antes estaban entregados á 
una  local alegría, parecían aiiura luechlar sériainenle.

De repente el ollciiúsiii, ([ue como se lia podido obsei'varora 
enem igo deolarado de la m elancolía, cojió un bastón ipie esia .a 
á  nvmoj y dando rcpeiUlos golpes sobre U m esa , cselaiuó.

el eslribillu siguieuíe:
Riamos,

'Biainns, 
Al amor á la

,!c
Todos lo í demas
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zar 
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u u n  iHunit^aiu liemos \uun<uu) oii ••••'" , j
.'eras, ¡ledir nuestras licencias absolutas y ¡lertleríHŴ  
nuestras privaciones y Iraiiajos: [loniiie i i o J  
repetimos, de ningún modo (|uereni«.s perjutbearf!’ 
mínimo la causa cíe una nación (pie con tanta jusUci* l 
voz, y que tan digna es de ser escuchada.  ̂ ^

ConqtiUriota.5, compañeros de armas, 
único objeto (píenos llevamos al hacer públiw 
(lucia, e.s atraernos el aprecio y la e.'iiimaci('i' ‘I®
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liiros'

I * I
,lieii<1u^ '

Infanta Doña María Luisa Fernanda con- 
sin novedad en su importanle

I Rei>’A y augusta Hermana la Serení-
S. ^  Hríña !\í;tría T.iiisn Ffirnantln r n n -

liDifia ea
sjIj J-

jIlM STKiUO UE LA GUKURA.

cr ■ Auiwine mi avanzada edad sea un olisláculo 
j - ^ c n i o -  ̂,‘j ja aciividad v exacLilud (jiie he pru- 
ira desei»l!̂ ¡ ii’ eu lodoá lüs cargos i[iie se me ium cmiliado 

eii'P'l' ,.;„-i'era, la conliaiiza i¡ne me disjieiisa el go-
lista
con-

’ih 'n a c ió n  cüiiliindome la laislodia de la aiigii 
likii"’ I miesira Heina IJüña Isabel II siijieRi a toda o 
..ffsiii? (1̂ ' gij ,;i niiindi) ilel real riierpo de alabarderos 

L j i i a r  q„e soy digno del conce¡ilo que V . 10.

jí sil’'® .M-atitiid.
cujl^ 'rile a V. JO. muchos a'ios. M adrid 25 de ju lio  de 

Sr.—i‘-l duíjue de ba ilen .—E.xcmu. S r. nii- 
de la Guerra'.

mitra

jn>'LMSTfnio DE LA GOBEISNACION UE LA PENINSULA.

c M la Reina Doña I-sabel I I , y
V ,■. se lia servido sepan

6n su nom bre el gobier-
(i^fiini, se na sei vmu separar á I). Ju a n  Quesada de 

r! (lei'íicialipie ocupaba e a  este m in isterio , quedando 
<̂ <isauie con el h aber que por clasiíicacion le

^ iv ^ l ío  del gobierno lo digo tí V . S. para  los efectos
^Hianies bios ele. .Madrid 25 de julio  de 1843.— Calja- 

% .  Juan de Quesada.

5 M U Reina Doña Isaliel I I ,  y en .su nom bre el gobier- 
Bfl'de U nación, se ba servido sejutrar á \). A ndrés M arliiiez 

,1p |;i pinza (le oiieial que ocupaba en este minlsle-
' ii'ieil linio cu la clase de cesante con el haber (pie por 

(U,fcicion le cm-re-spomla.
D'ónleii üel gobierno se lo digo a ^ . b . p.ara los efectos 

ftiibhiieiiles Dios «lo. Madrid 25 de ju lio  de 1845,— Caba- 
l¡,„^¿r. D. Andrés M arlinez O riiiaga.

<.\i, la Reina Dona Isabel II, y en su nom bre el gobier- 
:»;'deU nación, «e ha serviilo sejiar.ir á D. Ju an  Aloirso Gol- 
liiauiYJ'le la plaza de o liciarque o -u p ih a  c u e s te  m hiisle- r.n. fine.laiiilü en la clase de cesante con el haber que por 
d̂ sdicaciiiu le con'c.'poiiiia.

He orden del gobierno lo digo a V . S . pa ra  los efectos 
cuiizaieiiies. Dios ele. IMadrid 25 de-Ju lio  de 1843.— Caha- 
llew.-Sr. D. Juan Alonso Colm enares.

?. M. la Reina Doña Isabel II, y  en  su nom bre el gobierno 
déla nación, se ha servido se p a ra ra  1). Diego Bolello de la 
pLua (le ulicid (jiie ociipalia en este m inisterio  , quedando 
ai la cla->e de cesanle con el lialicr que por clasiíicacion le 
cí(rre<¡'uiitlii.

D< urden del goliierno lo digo a V . S. pa ra  los efectos 
^n'ijjinefUes. Dios etc. IMadrid 2 ‘> de julio  de 1843.— C aba­
llero,—Sr. D. Diego Botello.
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$- M. la Rema doña Isabel I I , y  en  su nom bre el go- 
h'fmaiJe la iiacinn, se lia servido separar á D. Ju an  de Men- 
íiulî ijilui de la plaza de oficial que ocupalia en  este m í 
nktenu, ijue'hmd» en la clase de cesante con el haber que 
p  cladlicacicii le CürVe.spoiula.

Dfórilen ild gobierno lo digo á V . S. para  los efectos 
w..-i¿iiieiiieí, Dúis eic, M adrid 25 de julio  de I 8 í3 .— Ca- 
lallcri).—Sr. D. Juan Meiidiolagoitia..

M 1.T Reina doña Isabel I I ,  v  en su nom bre el go- 
nunw lie la nación, se ha servido separar ñ I). Tom as Pe 
.nía”  I * '  oficial que ociqiabn en este m inisterio, 
nMinJoeiilacla.se de cesante con el liaher qne por clasl- 
l‘r-'Ciuii le ciirvesiiomla.

be (ir,leu del gobierno lo digO á V . S. para  los efectos
i)i„s etc. M adrid 25 de julio  de I 8 i3 .~ C a -  

w.uro.—ir. D. lomas Perez.

(íe ía y su nom bre el gobierno
Mazadi'ufir’b^  servido sejiarar a D. Joaquín Ii'iigo d é la  
IjcW d l  ‘ m inisterio , qnedaiu'
rciioiida haber que por ciasilicacion le

¡nulo en 
cor-

^ P''” ’''' ^os efeclo.s con-
' i r  de ju lio  de. 1853.— C aballero.

náciim '̂^Iol ’* ’ y  nom bre el gobierno
plaza ( l e ^  G ipriano Muiilesiuoseparar á í). C ip .. . . .  ...................

que ocupaba en esle  m inisterio , (piedan-'̂ «'1 U chisp (Im " '" i ’'**'** eu csie  m im sieno , (|ue(ian-
*<'iT«iioi'i(|a *^^^nlecon el haber que por clasificación

'‘s'iifiitui ü V . S. para  los efectos con-

“■ cipr";í

'* >1= la plaza de esle d!aJ (I ^  I se lee lo si-

(1̂ 1 y de Estados m ayores, co-
g“bicrii{) bicieroii dimisión de sus

tt-Tj 'Jw. iio r'.iK l"’' ’. á ocupar sus funciones
P''S‘Cton del É.\<;nio. S r. capitán  ae-

-r* ,tj ______________

tiempos antiguos?
^ 'Híniif' í"'*'ir"sas ®n la carre ra  de l.is

$ í 1

^ *̂ 111.1, , "“biisas P í e n  la carre ra  de l.i 
? '“‘ 'íiiil^^* ‘̂ iiipa'>-ue oi't ''‘'^ '̂^ncr.se, cspecialmen

y el vino del I l i tm , coiik 
lirímer.» ''’f^nijoneai) la lengua. I-:i ageuie 

p e c d < ,,U  de h  ‘ delaliam io lav hm u-
y con iu de la academ ia

como había llegado a 
l'tilJir- 'i Pviliieña y ‘''D'aclivos. H asta aquí

S ''i lo  pertenece eu  cierto  modo
i iiom . ' . - “''I'.'H '' coulngioso y cada

' ‘Miieiml^ nbligailo á divulgar sus proe-
llr-,i''" "■' 'le revol idi,,''’ ‘"‘̂ ’.Ppbibles fueron prom incii-

(íl'**''! 'iir¡‘ '■‘̂ ''íárse'! M ‘ * ^ ncm lrado  un  me-
^  r c Í . | ‘i’’ '■‘'■'¿iemí, ''^ 'r iin en d as  (íoiiiiinia.s del

la joven esposa

cuando el capitán ,
^^ ilu r: qne all n í - m í  y y » ''ia r  .su copa,

n Rít'uha, esclamo con una voz

*='“ 'ncio dos tr.iul„i.esf

, epoca -en que lodos lo s  
cm lides, imetleu d a r lecciones

.Megremente.
a pregim larlü! T e acuso de
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VucUos apenas del espanto que cau.saba ú la capital 
de E'paña la convulsiva agonía de los traidores , por 
mas que tropezamos á cada paso con un recuerdo do­
loroso, y brote el suelo .=aiigrc de la que vertieron de 
indefensos ciudadanos los pagados sicarios, todavía 
queda generosidad en nuestro corazón para apartar la 
vista de las escenas crueles que proscncii) .Madrid en los 
(lias .último.s. No teman por tanto hoy los que con el 
jiuñal en la garganta nos llamaban libres ayer y holla­
ban la inagestael del trono acuchillando á los que acla­
maban a su Reina ; no teman , repetimos, que ■recor­
demos á Madrid las escenas crueles de que lia sido tes­
tigo por tantos dias: quede para la liistoria privada de 
la época, para las tradiciones que pasan á los siglos sin 
escribirse , la noticia de que hubo un poder en España, 
que tolero el asesinato y llegó á usarlo como medio de 
gobierno : que adulando la institución de la milicia, in- 
giri(5 en sus lilas malvados que la deslustrasen: que el 
aspecto hidalgo y las formas dc' educación y de cultura 
eran un grave crimen en las calles, donde á nombre déla 
libertad se apaleaba : que la milicia nacional servia pa­
ra sostener ai tiranó mas odiado, y se.asestaban las ba­
yonetas contraía prensa, haciéndola callar con insolente 
descaro y rudas persecuciones; que un malvado por fin 
de mala ley , sin crédito, sin prestigio y aun sin hon­
ra, fue quien ba.ito para aterrar á un pueblo heroico, 
cuya prudencia solo es comparable con lo inmenso de la 
heroicidad que de antiguo le ennoblece.

Mas si somos nosotros generosos con los que ajer 
nos señalaban como victimas á los asesinos; si cu­
brimos con la santa inviolabilidad délo pasado, loque 
leg.timamenl'o cabe bajo dc ella, no podemos por 
cierto apartar la vista ilo esos crímenes, sin enseñar, 
como leales, el camino de reprimirlos. Organos que 
procuramos ser de esc partido grande y nacional en 
que loJos caben, <Je la bandera noble que lleva escri­
to Reina y Constitución por emblema, y íi cuya es­
palda nada queda ya que mirar á nuestros njós, deber 
nuestro es hoy hablar al poder naciente, no para re­
cordar á ningún partido sus errores, ni para envane­
cernos del acierto, sino para reclamar una vez gobier­
no y que unidos todeJs ios españoles apartemos la po­
sibilidad dc mas de-sgracias.

El funesto abandono dc que hacen alarde algunos, 
nada menos que cuando se trata de ejercer derechos 
santos, de,que se apoderan mientras los que no Ies 
pertenecen, ha puesto en España la administración de 
miicho.s- pueblos, no cii las manos de los que la ley 
busca, ni en aquellas que la conveniencia púlilica re­
clama, sino en menguados y bastardos intrigantes que 
asi se venden hoy á la voz d(?l pueblo que triunfa, co­
mo á su nombre besan mañana la sucia huella del ti­
rano que domina. Asi sucede también con mas eleva- 
do.s cargos, y en diputaciones provinciales y ayunta­
mientos se’ confunden la.s atribuciones locales que la 
ley marca , con el derecho que continuamente se 
usurpa por algunas de representar la opinión del 
pueblo a despecho de la Constitución que marca 
los caminos legales de emitirla. Apartadas las ins 
íituciones de su objeto por este mal sendero , pudiéra­
mos enseñar á España dos ocasiones próximas en que 
la bastardía dc esa voluntad fingida , se ha sobrepues­
to enteramente á la solemne y constitucional de las ma­
yorías parlamentarias; pero lo dicen por nosotros res­
pecto de una , las calles de Madrid revueltas é intran­
sitables boy, y las casas horadadas por dentro y saquea­
dos hasta los lechos de sus moradores pacíficos para ha­
cer trincheras, contra el pueblo entero español y con­
tra los caudillos generosos que han salvado por fin su 
p.atria de la esclavitud horrible en que gomia: dicen las 
consecuencias de tul desorden , lo vacio de las arcas pú­
blicas, la sangre que se vertió en las calles, el inmenso 
número de afondidos por los satélites de un gobierno 
que bombardea cucando es fuerte y cuando es débil ase­
sina: la voz unánime que la razón levanta por todas 
partes e.'splicíir.á al pais la siniestra resistencia del pueblo 
del dos de mayo, á defender la causa de la reconcilia­
ción de los españoles.

¿Y qué podremos decir al volverla cara cá la inslitu-

(juc hace m.is de cinco m inutos que nodias tocado á tu ' copa. 
Qué vergüenza para  un  aulori ‘

- rS i  no cs  im s  (¡lie eso, y.a estoy ab.siieUo; contestó D ’ Es- 
corailles. vacianilo de un  trago el coiilenido de su copa.

-:-P o r lo qne <á mi hace, señore-s, coulesló Duramiiii sacan­
do el reiox, íes sii[)li(:o me disjieiiscii, ponjiie debo a sb lir  es­
ta noche íiim a  tertu lia , una leriiilia  á (pie tendré q n e d ir ijir-  
m em n y  en hrt^ve. y ijue es m uy importaiil.e para  m i. Kspero 
(jue com prendereis que no podría p resentarm e en  im  estado 
poco conveniente.

— Lúa lufiuiia! c-sclamó el oficinista, tam bién debo asistir á 
o tra; (pié im porta eso?

— v e rd a d , dijo el capitón, pero  no es eso solo, mis Inie- 
no.5 am igos. 'J'odos liemos hecho aspií nuestras eonfesiones 
amorosas á escepnion de vosotros dos. Rs ju s to , es conveiiim - 
le que hayals sido los .solos (jue habéis guardado silencio’ 
Q)ue lo d igan los concurreules.

— N o, c iertam ente no ; esclam aron en coro los dem as, aquí 
no hay  privilegio ni eseepcioiie.s. ¡ Qué d iab lo s! K u lre  a n ti­
guos condiscijmlos debe decirse lodo.

— Se desean saber los nom bres de las señoras iV E scorailles 
y D u ra n d in , esclaim íol oficinista.

- S e ñ o r e s , dijo D urandin con voz balbucien te , sobre este 
punto suplico (pie m e perm íiais g u a rd a r el incógnito , en  a ten ­
ción á (pie estoy en vísperas de] casarm e.

— A h ! ah 1 (lijo el agente de cainlúo , D urand in  se casa. 
Es r a r o ! D urandin  m e presentará.s ii ui in iiie r . (js verdad ’

— N o olvides, D urandin  , añadió el oficiiusla', que estov á tu 
disposición para  ser testigo de lu casam iento.

— A ll! dijo el inexorable eapUan , tra ta rá  tam bién  de ca­
sarse d Esc(H*ailies ?

— Yo! ctertam enle no.
L ü io iices , húblaiios de tus am o re s , puedes estar persua*

cion de (íFclcn qac on ios gobiernos ropTesentotivos ase­
gura la Ininquilidod púljlica y garantiza la iiíicrtad in­
dividual? liare muy pocas horas que desiertas casi las 
calles, no se oia en chas sino el lamento del ciudadano 
ir.arnio, maltratado por alguno.s de los que á pesar 
del uniforme honroso que vestían , aun revelaban en 
sus rostros el crimen': alcaldes y dopcmlionles altaneros 
que con el sable y lu violencia querían hacer al puc- 
bl(3 que levantóla baluartes donde encerrar al tirano 
salvándole , y, vocc.s de desesperación v de insultos 
que aterraban a una pnblacii.m grande y generosa. A 
cada pa.so, á todas horas se oían descargas quo anun­
ciaban una caitástrofc, y á pix-ar del noble instinto y 
las profundas convicciones qiu‘ muchos ciudadanos ar­
mados abrigaban en su corazón, los milicianos que 
ajialoaban dentro, hostilizaban por defuera á los gene­
rosos sitiadores, porque ellos no querían romper e! fue­
go contra sus hermanos. La Milicia, jnies , do ÎLulrid, 
con mengua de su prestigio merecido hasta poco hace, 
con senlirnicnto y vergüenza de los buenas, ha dado 
lugar ú que se llame á ^us individuos realistas de E s ­
partero. El gobierno que ha comprendido la situación, 
acaba de desarmarla, y los que apaleaban inhumanos, los 
que aclamaban como lilxjrtud la tiranía, y creidn posible 
vencer contra España entera lian entregado sus ar­
mas, comprendiendo en su vergonzosa ruina á los hon­
rados españoles qu3 vestían con ellos el noble distintivo 
de milicianos nacionales.

La causa manifiesta de estos estravios, no nos can­
saremos de repetirlo, 6s la perfidia ó iqeplitud dc las 
autoridades encargadas de los alistamientos. Unos por 
elevarse á distinguidos puestos en alas dc su falso pa­
triotismo, amontonaban soldadosásusiírdenés que care­
ciendo do los requisitos dc la ley , no podían llenar su 
objeto: medrando otros á sombra dc los tumultos, ne­
cesitaban elementos para ellos, y la riqueza pública en 
sus manos servia solo para emplearla en hacer dc sus 
subordinados un instrumento d(5cil á sus miras. Alba- 
gados por otra parte aquellas con la importancia de un 
sable, con la continua utilidad de una guardia pagada 
á subido precio, basta una especulación se ha hecho so­
bre la tolerancia dc los honrados milicianos que con los 
requisitos dc la ley se han visto á veces sometidos á tan 
inmundas influencias.

Asi hemos llegado sin pensarlo á una situación ín- 
Toncebible. Doce mil hombres que dominaban á- un 
pueblo han entregado sus armas sin resistencia, han 
abrazado muchos de ellos con entusiasmo la bandera 
de la lealtad ú que so habrían unido desde luego sin la 
violencia que .se lo impedia, y hasta aquellos que tanto 
mal hicieron en los pasados días, los hemos visto llevar 
sumisos sus armas, sin recibir ni una reconvención si­
quiera de los innumerables ofendidos.

Gran situación por cierto es la que so ofrece hoy á 
los encargados de dirijirja. Los inconvenientes que ha­
llaban los hombres sensatos para que hubiese una vez 
gobierno constitucional úntre nosotros, se tocan ya por 
lodos y la razón pública sanciona la necesidad de re­
moverlos. Los ayuntamientos y diputaciones que contra 
las mayorías parlamentarias intentan representar al 
pueblo, son sin duda viciosas, porque contradicen la 
lejitimidad de la representación reconocida de! pais: 
la Jíilicia ciudadana que se atrinchera contra el pue­
blo y recibe á fusilazos á los caudillos mas avanzados 
del progreso, para incensar así al fagitiao  que por ven­
cido m  calificamos, no es la institución protectora dc 
los pueblos á quien se confia el orden y la seguridad 
de los ciudadanos. Tres elementos importantes vicia­
dos hoy son la baso dc nuestras desgracias, A dirijir 
rectamente su inílujo, á mejorarlo según las leyes y á 
hacer útil lo que es, como tocamos, pernicioso, es á lo 
que han dc diiijirse las comunes miras de los (|ue en 
cuakiiitcr concepto tienen pai'te en la , situación, y fá 
como creemos y juramos por nuestra parle, es sincera 
la reconciliación de ios españoles, ha llegado el día de 
la libertad y de la tolerancia, reconociendo todos lo evi­
dente, y aceptando los principios que constituyen lo.s 
gobiernos; ya que triunfó en Madrid por esfuerzos co­
munes la Constitución y la Monarquía.

S. M. ba tenido corte en el dia dc oyer. En ella 
han sido recibidos á besar la Real mano todos los in­
dividuos del ministerio López, constituido ya. Lo lian 
sido igualmente lodos los generales, gefos y oficiales de 
los diferentes cuerpos dcI ejército que so ballaii en la

capital, y varios individuos de las juntas formadas <Sn 
las provincias. El acto ha sido brillantísimo, y S. M. 
ha estada sumamente amable y complaciente con cuan­
tas personas conciirricron á é!.

Mr. Guizot ministro dc negocios estrangeros ha si­
do interpelado sobre los asuntos do. España en la se­
sión celebrada el 18 por la cámara de los Pares, lié  
aijui las palabras pronunciadas en esta ocasión so­
lemne:

»En el estado actual do los negocios de España, se­
ría oontmrio ú los intere.'os dcl gobierno del líey y con­
trarío á mi deber el entrar en esplicaciones (jue serian 
perjudii'iales. Es cierto que no lene.Tios en M adrid em­
bajador, pero no titubeo en afirmar que los negocios 
(Icl Rey y de Francia no sufren ningún perjuicio. El 
encargado d(3 negocios que existe allí sabe vumpiir su 
(lilici! encargo con la prudencia, el celo y la- energía 
convenientes en las delicadas circunstancias en que so 
encuentra.

nSeñores, hay momentos en que la tranquilidad y 
la inacción son (1 mejor medio de salir de circunstan­
cias difíciles. Somos estraños á toda acción, atoja  in- 
tcrvenciou en los asuntos interiores dc España , Y en 
sus discn.siones. Se ha hablado ,de generale.s españoles 
refugiados on Francia, suponiendo que se les ha invi­
sado á fomentar la insurrección, y que se les han faci­
litado armas y pasaportes. No es cierto. Si Imy gime- 
rales refugiados en Francia están como todos los (lemas 
refugiados con la condición de sujetarse á Jas leyes vi­
gentes. En cuanto á armas no solo no se han propor­
cionado por el gobierno, no solo no se ha intervenido 
para que se proporcionasen, sino es que se ha impedi­
do que so diesen. Una casa do Perpiñan pidió autori­
zación para enviar 20 ,000  fusiles y se le negó.

Lo repito: ahora menos quo nunca se debe interve­
nir: y observándo tal conducta se observa lealtad y 
prudencia. Con esta convicción profunda, deben des­
preciarse lodos ios minores y acusaciones ridiculas y 
falsas. Todo cuanto so imprimo en Madrid es falso y 
calumnioso.”

IN X E N D IO  DH L A  A L C A IC E T IIA  D E  G R A N A D A .

El correo de ayer ha .sido portador dc esta infaus­
t a  nueva. La Alcaiceria d(3 Granada, donde tenían sus 
fortunas todos los comerciantes en sedas,  ̂ ha sido ente­
ramente presa do las llamas que también han alcanza­
do á una part(3 del famoso Zacatín. Lamentamos amar­
gamente esta espantosa desgracia qup deja sumidas en 
la miseria á infinidad de familias de ricos comercian­
tes , dc honrados artesanos que todos so han sacrifica- 
d() últimamente por el glorioso triunfo que la causa 
nacional ba alcanzado en aquella hermosa ciudad.

Cumplimos un deber sagrado al escitar la generosi­
dad de todos los l)uono3 españoles, y al rogar al go­
bierno arroje una mirada de compasión liácia la infor­
tunada Granada.

lie  aquí lo que nos dicen nuestros corresponsales.

G r .v n a d a  20 de Julio.

Pocos pueblos contarán iin dia dc mas luto que lo 
lia sido hoy para esta ciudad. La Alcaiceria ha sido en 
su totalidad reducida á cenizas: serian las tres de la 
madrugada cuando empezaron á tocar ú fuego todas 
las campanas de la ciiijail. Este era en el centro de 
la Alcaiceria, dc rnoJü q u e ja  por lo difícil de ope­
rar en aquellas estrechísimas calles, ya por el vuelo 
que habían tomado las llamas, ya por la escasez de 
aguas en-estación tan calorosa, fue desgraciadamente 
inútil todo el valor y la inteligencia de o.stos heroicos 
nacionales bomberos, de los miembros de nuestra jun­
ta, autoridades militares y de todo el vecindario (jue 
hoy llora tan inmensa catástrofe. La Alcaiceria toda 
lia quedado convertida en una plaza, ó mejor dicho, 
im monton de ruinas que se cstiende desdo la Puer­
ta (leí Sagrario hasta el puente dcl carbón y plaza de 
Yivarrainbla. Tojo ha sido presa dc las llamas, sin ha­
berse podido salvar la ma.s pequeña cosa. Asciende á 
muchos millones el valor díí los infectos que el fúego 
ha consumido. Como las ll.nn is lubian alcanzado al 
Zacatín .fue preciso que la artillcria demoliese varias 
casas, y solo con una admirable constancia se ha con­
seguido á las veinte y cuatro horas apagar este horri­
ble ancendío.

Para quo puedan ds. formar.se de él una idea 
aproximada dii;é á \d s .  que iii campana dc una ermita 
que habla en la Alcaiceria se ha derretido completa­
mente.

Desdo las azoteas de las casas velamos subir nulies do 
fuego á la altura de lu torre de la catedral , y brillar

dido que no direm os palab ra  á persona viviente. Es cosa con­
venida.

—  * eam o s, dijo el joven m ódico pulsando a . \ r lo ro  com o si 
hiibiiM-a sido un  -cnfémio , halila . ábrenos (ii corazod , jóven 
iiiislerio'.sü ; q u ién es  la g ra n  cu íp ie la , ó la sensib lecfia iiirn , 
que [iene en  este iiíslaiUe iii corazón pre.so cii s.is redes ? Ls 
alguna linnne de ó p era , de b a ile , de d ran iiu  ó de vaiideville 
laq iie .fia  lenUlo la forUma dc a la rle  ásii carro  ? Debe ser niuj- 
agradable ser el preferido de cierias actrices.

— Dios m e presL’rve, cscluiiió A rtu ro , ni soy bastante rico 
para  co m p ra r 'e sa s  dam as, u¡ iiastante pobre pa ra  venderm e 
a ellas.

— Dialilo! (lijo el agente de c.ambio, h e  aqui irnos sen ti­
m ientos (¡lie no com[)reii(lo. Vamos, vamos ya veo (pie niie.s- 
tro  amigo d 'Escorailles [irelíere las m u g eresd e  g ran  tono.

—Tam poco.
— Ah! (lijo el capitán , quizas .será alguna grisctie?
— No; no baria  m érito  de ello.
Tollos los concurrentes ('.spresaroii su incredulidad.
— E ntonces, dijo el médico, le compadezco de lodo cora­

zón, porque lu  iliserecíon m aniíiesla (pie estás enam orado. Al 
verle tan [lesimism liubiera apostado á (pie era  asi. E se es un 
diagnóstico infalible.

— Qiiiá! rcNjiüiulió A rin ro  .sonrojándose lije ram en le ; tengo 
aca.«o tiem po ¡lara eiiainoraniie, con los libreros, los pcrióili- 
co.s, los Ittatros, las revistas, qué sé vo? Sin mis ücuioicíoihss, 
no (ligo que no.

— Y arx s i lo confiesa, señores; cuando yo decía; vamos a r­
ro ja lejos de tí esa vergüenza de m al género.

— Bien. Si os emjieñais.
— L ierlam en tc  nos empeñamo.s.
— Bero va á pareceros niia cosa m uy singular,
— 'la n ío  m ejor; u to  nos prom ete una  avcnlura. D iablo, « u a

novela hi,«((5ríca en  la cual d  au to r re p rrs ‘'nl.a el iiríiner pa­
pel; una novela dc d 'E scorailles, (pie nosotros solos con c 
rem os y que 1',s libreros belga.s no podrán re im prim ir. Que de­
cís, señon'y? No esperábam os nosotros tener tan ta  dicha.

— Olí! pero será á lo ma.s el principio de una novela , y 
verdaderam ente no sé si debo ... porque os vai.s á  lu irla r de 
m i.

— H abla. ([Herido, te e.ccucbamo.s con la m ayor alcncion.
— Pero á lo m ruos m e guardare is  el secreto?
— ]‘N cosa convenida.
— E n  el otoño ú ltim o , volvía dc A nvern ia , donde m e lia -  

b ian  llam ado .iRnito.s ncgocio.s de familia, y quizás tam bién la 
necesidad de refrc-.CHr un [loco m i cansada im aginación con la 
cniUemplacion de bi vigorosa vegetación de aípiellas m onta­
ñas, y de las nislicas y (irimitivii-i costum bres de sus habitan- 
te.s. Como lia r ii tm licnqio herm oso , resolví a travesar á ca­
ballo , con im guia , la cadena de m ontanas (pie .sejiara la an ­
tigua m orada  de m isalm eloíi de la ciudad de C lerinon t en 
donde lialiia lomado im asiento cu  la diligencia : m e'levanté  
tem prano y al dei litiar el d i a , llegué á la capital de la Au- 
vefiiia baja , una hora escasa antes de salir la dili'-eiicia E.s- 
tnba esccsivameule can.'iado y creo lo compreuiTereis m uy 
b ie n , cna;ido .sepáis (pie babia lieciio doce leguas de cam ino 
¡>or el pais m as moiuno.so de toda la Francia.

Asi que me lúe pósible sub ir á la diligencia, m e instalé en  
un  rm eon (le la b e rlin a , donde con .sorpresa m e enooiiíré so- 
lo , y cm.iozaiidimie en nn capa d.e cam ino , apové la cabeza 
en el cojm  de cuero , nluioliada poco cómoda (píe la com pa­
ñía de diligencias ofrece á los viajeros, y sobre la cual se réa- 
li/a ii tanlus sueños. La diligencia, n lfin , cclió á an  !ar, ypoco  
después con el ru ido de las ruedas de aquel enorm e c a m iag e , 
con los g ritos del postillón, y sobre lodo, cedieado ul gausau- 
«10 ¡ m e u o n m  profuiulauieiUe.
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cliispas coma las (|UO salen del hierro candente. Otras 
veces se incendiaban en los aíres pedazos do telas j  
cintas que en instantes eran pavesas. ¡Cuán horrible cua­
dro donde el humo, el fulgor de las llamas, el calor 
horrible y el olor que (Icspcdia presentaban la imagen 
que nos ligurainos del iníiemo. Solo hay que lamentar 
leves heridas en los heroicos bomberos; pero no la 
imiertG de persona alguna.

A las veinte y cuatro horas de este espantoso cuadro 
se echó el viento que impclia las llamas , salvando á 
Granada do una completa destrucción.

II,)Y justamente creo hace años del fuego grande de 
la plaza que ap.agaron los franceses á cañonazos. El año 
36 casi carruinó á este abatido comercio la horrorosa 
avenida del Darro. Hace 15 dias nos amenazaba Van- 
ilalcn con sus bombas. ¡Infeliz GranadcTl

B O M U A R D E O  D E  S E V I L L A .

Por la comunicación que al pie de estas lineas in­
sertamos verán nuestros lectores que el famoso ejecutor 
de las venganzas de Espartero , el segundo Zürbano 
do España , después de haber en tanto contribuido al 
horrible bombardeo de Barcelona , ha empezado en 
el bombardeo contra Sevilla. Una tras'otra han sido ca­
ñoneadas por esa raza de bandidos las primeras capita­
les de España.

Nuestra sangre española se enciende en las venas y 
es imposible la calma en estos momentos. ¡Oh! es im­
posible quede impune tanta maldad.

U t r e r a  2 0  d e  j u l i o ,

[De un suscritor).
Ayer envió el general Yan-IIalen un parlamento, 

intimando la rendición á Sevilla. Sus esforzados de­
fensores se negaron á admitirlo, y en seguida ataca­
ron á las avanzadas que tenian en la Cruz del Campo 
y los arrollaron, matando mucha gente, y ampara­
dos con las casas de la Calzada llegaron hasta un cuar­
to de legua fuera de los muros. Al amanecer de hoy 
ha sido demolido el barrio de S. Bernardo. También 
han amanecido puestas las baterías de Van-Halen pa­
ra bombear la ciudad, y ú las doce ha empezado á llo­
ver granadas sobre la desgraciada ciudad, que se resis­
te con im valor heroico. Toda la tardo hemos estado 
oyendo este horrible cañoneo.

Espartero ha llegado á Ca'rmona.

A y er ha salido de c s li  corte y pueblos inm ediatos una bri- 
llaulc y fuerte división , ’al m ando del b rig ad ier Cam puzano 
con desliiio a A nilalucía.

Hoy lia entrado en e,^ta corte  la división que, al m ando del 
general liayona, salió de Burgos para  lib e rta r  á M adrid dsl 
yugo ayacudio . E ste  cuerpo se com pone d e  cuatro  batallo­
nes, varios escuadrones y a r tille r ía , presentando los soldados 
u n  aspecto m arcial y brillan te.

VICTORIA DE ARDOZ.

Verte üHallauO que los representantes de Valencia dan á la 
Exenta, jim lade agüella capital.

Exem o. S r.: Vam os 4 d a rá  V .E . el parte  detallado d é la  glorio­
sa acción de A rdoz, porípie im  acontecim iento de tan ta  impor- 
X meia y de tan  grande» re.sulíados, no debe quedar oscurecido 
en ninguno de sus accidentes. Establecido se hallaba en  el pueblo 
de Torrejem  el cuartel generaU lel ejército de V alencia, desde 
que la prudencia y las leyes de la Milicia acon.sejaron al Exce- 
jeutisim o señor general en gefe levantar el asedio de ISIadrid, 
y  salir á esperar á las divisiones Seoane y Z urbano  que cam i­
n ab an  liácia G uadfllajara. Imposible es describ ir á Y . E . que 
espectáculo tan  consolador se presentó á  nuestra  vi,sia, cuando 
arribados al indicado cuartel general vimos el esp íritu  que 
reinalta  e n tre  el soldado, la disciplina de los batallones y el 
cariño con que las lropa.s todas liablaban de su g enera l, elo­
g iando  sus prendas m ilitares y m anifestando la ilim itada con­
fianza que en él habiaii depositado. No e ra  menos lisongero 
ver aum entado el ejército  que hab ía  salido d e  esa capital con 
algunos batallones y escuadrones unidos á la causa san ta dei 
trono  y de las leyes en la jo rn ad a  de T eruel, y el am or que 
e n  tan  corlo tiempo balda sabido grangearse  el ilustre dester­
rad o  que los m andaba.

N o aparecía eslraño, sin em bargo, este espectáculo á los ojos 
d e  los representantes de V. E . queconocedores;de antem ano de 
los lalcnlos del.m ilitar á quien había  entregado V alencia todas 
sus fuerzas, adivinaban lo que hab ía  acontecido. Ni podía su­
ceder i ls  o tra  m anera  si se pa ran  las m ientes en  la actividad, en 
-el c e lo , en  la iuíeligencia, cu  fin, de tan  esclarecido y b izarro  
español. E l general N arvaez , Excnio. S r ., poseo de un "mo- 
dü tan  completo los dotes de g ran  capitán (¡ne no es posible, 
guerreando  á su lado, no am arle y no batirse  con entusiasm o. 
Descuollan, sin em bargo , en tre  todas sus prendas sus p a rticu ­
lares conocimientos en  la adm inistración m il ita r ,  el qcierto y 
p ro iititu d co n  que sabe asistir al so ldado, y el laclo’con que 
o rdena su espionage y la  filosófica serenidad con que dórnina 
la.s situaciones m as diíicUes y complicadas.

Con estos m edios, S r.lE xcm o., y c o u e l auxilio eficaz del ge- 
fe de estado m ayor el general P ezubla, que sem ejante á los 
g u erre ro s  de la an tigua E sp arta  tra ta  de los negocios de la 

‘ g u e rra  como si tra ta ra  de negocios los ma.s fam ilia ra s , que 
»e com place en rep e tir lo s  dichos de aquellos grandes h o m ­
bres en los iuslanles de m as peligro , que com unica sus ó rd e ­
nes, en íin, lanzándose en «1 centro del coníbate como si fuera 
superior al plomo y al acero ; con estos medios y  con el auxi­
lio no menos eficaz del g e n e ra l , com andante general de la 
<;abaneria 1). Í I ic .ardo Sciiely , re.sto glorioso de lo.s g u erre ­
ros de los antiguos tiem pos, recuerdo consolador de la b izar­
r ía  , ard lm ieuio  , nobleza y gigantesca apostura del in fortuna­
do D iego  León ; con estos medios y con el auxilio-poderoso 
d e  los valionte,s y entendidos gefes de b rig ad a  Fn.GOSio, 
C ampczano, Doc.vi.lar , y con el valor á  toda p rueba de ofi­
ciales pundonorosos y caballeros, contaba el ejército  de V alen­
cia p.iro triunfar.

M ayores eran  de m ucho los elem entos físicos con que con­
taban  los generales adversarios, y de aquí la confianza y en- 
valentonainienlo con que hablaban á los pueblos y el tono de 
presuntuosa .superioridad con que el general S eoane pidió al 
en gefe de imesiro ejercito  por conducto de u n  parlam en­
to ,  que le dejase franco y lib re  el paso pa ra  M adrid. V eri­
ficóse la llegada del parlam ento á nuestro cuarte l general 
en  la uii-aiia noche y en  la m ism a hora en que se acababa de 
saber la en trada  de las divisiones enem igas en  Alcalá. Se ha­

b ía tocado llam ada y los soldados i!)an á reunirse ú sus res­
pectivas com[)añías; la algazara y el bullicio que orig inaba 
esta operación eran  bastantes, pura hacer c reer al que nu lo 
viese- que ascencli.an nuestras tropas á veinte m il Iioinlires. 
llub ilm entc  supo aprovechar esta coyuntura  nuestro  general, 
m andando (pie el oficial ¡larlam eutario  entrase con los ojos 
vendados cu  su nlojannenlo. La contestación de S. E . fue tan 
enérg ica , auuípie iiuw m odesta que la embajadiA: ijaiecidas 
fueron entram bas á aquellas lacónicas palabras tan  célebres 
en  la h islona . D am e tu  espada; V en á tom arla.

lle iirado  á su cuartel general el parlam ento, acam páronse 
nuestras tropas cu  las eras de T orre jon  dispuestas y o rdena­
das todas pa ra  la batalla. E l general en gefe seguido eiilonces 
de su estado m ayor, recorrió  toda la biiea batallón por ba­
tallón, hablándoles á lodos de sus ii.nsadas glorias, de las nue­
vas que debía eonquLstar, de la g rande  obra que les e^laba 
encom endada de salvar el país y la R eina, y afianzar las 
insiiiucione.^, colocando al frente de la p a tria  al m inisterio 
cuyo sublim e p rogram a lia m erecido la bendición de los 
pueblas. La voz de S. E . fue como u n a  chispa eléctrica; la 
llam a del enlu-siasmo corrió  de brigada  en b r ig a d a , d e rra ­
móse por las com pañías con la  velocidad del rayo y penetró 
en los corazones de lodos los soldados. Nosotros m ism os, poco 
avezados al im ponente aspecto de lo.s cam pam entos, nosotros 
salido* poco antes de nuestros pacíficos bufdes, no podíamos 
m enos de p artic ipar del general deseo de ^avistar á los em - 
migos, y c ruzar con ellos nuestros cuerpos ya que no m ieslr. s 
espadas que no teníam os. ¡Tan poderosa sonó en  nuestros 
oídos la voz del general! ¡Tanta im presión nos hizo su len- 
guage^ sulilim s y vulgar á ia vez, de gefe y de soldado al m is­
m o tiem po!!

Colocadas las tropas en orden  de batalla , pasamos lo re.s- 
tan le  de la noche al pie de nuestros caballos y recostados con 
el general y  el estado m ayor sobre uno de los pajares de las 
eras en que nos encontrábam os. A puntó  el dia en  tal es­
tado, recorrió  de nuevo S . E . el cam pam ento, de nuevo h a ­
bló y  entusiasm ó á los cuerpos, IiLzo que se les repartiese el 
aguard ien te  y  dirljióse luego hacia A lcalá á  verificar en  per­
sona y con su estado m ayor la descubierta.

N i una ráfaga de polvo se levantaba al am anecer; el ene­
m igo p e n h a n e d a  sin  moverse; corra en esto la voz de que 
hacia m ovim iento por su izipiierda para  lom ar á A rg a iu lay  
trasladarse desde allí á M adrid. “ Si es c ierto  vamos á Va- 
llecas, g ritó  el general, es preciso batirle  donde (¡uiera que
vaya.

N o e ra  exacta la  noticia: el enem ige venía d irectam ente 
hacia nosotros; su caballería avanzaba sobre nuestra  izquier­
da , su infan tería  pob el cam ino rea l, sin desplegar batalla, 
De los diez y nueve liatallones de que se com ponía el e jé r­
cito adversario, diez y ocho venían resueltos á batirse; en­
cerrados en  los pueblos por sus generales, ignoraban  el estado 
de la nación: los oficiales de hidalgos senüm ienlos se encon­
tra b a n  avizorados por los díscolos. Solos los de Isabel II pudie­
ro n  engañar su vigilancia, é h icieron q u ita r los cebos á sus 
com pañías. Dlóse la ó rden  de avanzar á nuestros valientes, 
cuando se hallaron  á tiro  de fusil del enemigo: encontróse la 
caballería con la calndleria; un  sargento  osado disparó su 
pistola sobre el com andante genera l de la nuestra: el tiro  no 
fue cartero , pero  su lanza le h irió  en e! m uslo. Mil e.spadas 
iban á caer sobre el audaz sargen to ; m as la separa de su ca­
beza el general herido , y g rita  con voz fuerte  y en tera: “ lias  
licrido á un  genera l, abajo ese m orrien  en  su presencia y  dan. 
dolé con el palo de una lanza, se lo d erriba  de la cabeza; 
después d e lc o m b ate e l agresor se encontraba en el alo jam ien­
to de la viclim:i: e ra  un valiente y  su adversario  u n  joven de 
corazón m agnánim o y como m agnánim o generoso.

La carga  de la caballería  bah ía  confundido á los soldados 
y  hécboU’s conocer (pie todos e ran  españoles: el general T o ­
ledo fué uno de los prim eros en  troca r la escena de san­
g re  en  espectáculo de paz y fra tern idad .

M ientras tanto la in fan tería  avanzaba bacía el enemigo 
sin p e rd er la form ación: las guerrillas liabian ro to  el fuego 
sobre las nuestras: un  batallón hacia á nuestros valieiile.s 
un graneado adm irablem ente  sostenido, y  la artille ría  ege- 
cutaba sus prim eros disparos. E l trueno del cañón fué la se­
ñal del ataque rápido y b rillan te  que se d ió á las lialerias: 
de frente y de ílinco , por tocias partes avanzaban nue.stras 
fuerzas á envolverlas y lom arlas. liuU ilm ente se h icieron a l­
gunos disparos á quenia-ropa: los batallones vuelan .sin re ­
troceder un  paso, la caballería ataca sin que reprojiie un 
caballo. Levántase eplóiices de nuevo el g rito  de unión  en­
tre  lodos los españoles: el general en gefe que babia  e.staclo 
con su actividad m aravillosa presente en todas parles: el 
general en  gefe, cuyo arro jo  procurábam os m itigar en 'vano 
cl d igno diputado don  Luis González Bravtj y los que sus­
criben , porque no espiislera su preciosa ecsistencia, co rría  ya 
con su cuarte l general por en tre  lós batallones contrarios, 
victoreando á la R eina  y al m inisterio López. U n nuevo 
coníliclo vino al momento' á  rec lam ar energía y valor: al­
gunas fuerzas contesiabau á nuestras aclam aciones con Víc­
tores al e.x-Regenle; forzoso fué separar á algunos gefes so­
b re  el cam po, y k  operación se hizo con la d ignidad  y el 
ardim ionlo que reclam aban las circunstancias.

D uran te  k  refriega an teriorm ente descrita, había  q u ed a ­
do prisionero el general Seoane, rind iéndole  sn espada á 
nuestro  joven y audaz guerre ro , pero  este, balda volado á 
donde le llam aba sii deber. ¿Dónde está N irvaez , g ritaba  
S. E . lleno de angustio.sa zozobra u lo.s pocos que le custo­
diaban? C reía , sin duda, que no se encontraba en tre  caba­
lleros y  que pelig raba su vida: luego se convenció de lo 
contrario .

Los representantes de V . E . ,  Exem o. S r ., se hab lan  con­
vertido en tanto en  ayudantes del general gefe: ocupado 
su estado m ayor por todas parles  fallaban individuos que 
coimmica.sen sus órdenes; tan to  D . Luis González Brauo co­
mo nosotros nos honram os con obedecer en aquellos m e­
m entos á quien tantas pruebas nos daba de su superioridad 
y de su patrio tism o.

E ncargado de conducir al pueblo de T orre jon  y  al aloja­
m iento dcl general en gefe al general Seoane nuestro  com­
pañero D. P edro  S abaler, liízolo sin  mas fuerza que su iner­
m e persona. E l ¡lustre prisionero le interrogó por el camino 
sobre el m iinero de fuerzas con que conlabaum s, sobre la ar- 
l i l le ik  de que podíam os disponer, y fue tal k  sorpresa que 
1iÍzo en su honrado pecho el conocim iento de qqe liabia su­
cum bido á fuerzas escasísimas en com paración de las suyas, 
que cayó insultado sobre un  sofá al llegar á su alojam iento, 
y vióse atacado luego por un  furioso delirio , en  el que pe­
dia la m uerte  á g rito  lierido.

E li vano nuestro  conipañero procuró calm arle, poniendo en 
sus labios aquellas palabras de Francisco I. “ Todo se lia per­
dido menos el honor.” E n  vano p rocuraban  consolarle algu­
nos distinguidos gefes de su estado m ayor que llo raban  de 
te rn u ra  al lado suyo; el m al crecía por instantes y  tem iendo 
que  se agravase fue forzoso sangrarle  á pesar suyo, acreditan­
do los resultados la necesidad de la m edicina. Cuajada la san ­
g re  en  las venas del ilustre genera!, rehusaba s a b rá  pesar 
de íjue el a rle  apuraba  sus m edios, tan  intensa e ra  la 
honrosa aíliccion del genera! Seoane!! E l p rim er cuidado dcl 
general en gefe cuando volvió á su alojainento fue v isitar y 
consolar á .su prisionero. ¡Oh! seguros e.slamos, Exem o. señor, 
que no se d irá  del ejército de V‘d<*iicia lo que en o tro  tiem ­

po de -un ejército  y  de tm  príncipe eslrangero  : las lágrim a 
de los vencidos no se han  m ezclado esta vez con cl vina del 
foslhi de los vencedores; jun ios corría  cl llanto nuestro  con 
el del general Seoane, porque era  español y desgraciado.

T al fue, señor escelenlísimo, la jo rnada  de T orrejon: los re­
presentantes de Y . E . creen  (pie esa provincia le debe un  alto 
nom bre al general N arvaez. A .su pericia y á k  decisión de 
sus tropas se ha debido una victoria que ha salvado al país. El 
general Z urbano , único que ha quedado de la división, hubie­
ra  caído en nuestro  poder si hubiese .sido posible d istinguir 
su a lta  categoría de m ilita r en tre  sn zam arra  y su som brero 
de paja. Hubo m om entos en  (pie cl mismo cpiiso presentarse 
á ia vista (le la h idalga  generosidad de la decidida pero m o­
desta protección que cl general N arvaez le dispensaba á su 
compañero- en este m om ento estuvo u nuestro  lado, habló con 
nosotros pero ¿cóm o conocerle?

Com o (piisra que haya sido no ha m inorado su fuga la 
lrasc(?ndencia del triu n fo , ni l;i g loria  inm arcesible del ge­
neral en g e fe ,-n i la inolvidable g ra titu d  (pie debe la España 
en lcrá  á su a rro jo , á sus talentos y á su patriotism o. Tam ­
poco ha m inorado los relevantes m éritos contraídos p o r los 
generales Schelly y P e z iie k , por los señores gefes de brigada, 
()or los gefes de batallones y e.scuadrones, p o r k  oficialidad 
com pleta y los soldados todo.s. N o son m enos distinguidos los 
altos .servicios prestados por la división de Castilla á las órde­
nes del Exem o. genera! A zplroz: sin la cooperación de tan 
ilustre soldado, sin  la ocupación del puente de Yiveros, sin 
cl refuerzo de ciento y diez caballos que le dió at ejército 
de Y a le n c k , todo quizas se hubiese frustrado y  lo que es 
m as doloroso a u n , ta l vez nos huldéram os visto atacados á 
la vez p(»r vanguard ia  y  re taguard ia  y dudosa ó perd ida en­
tonces la jo rnada .

Incluya, pues. \ .  E . los nom bres de tan  esclarecidos varo­
nes en tre  los de los m as distinguidos e.'^pañoles. Incluya tam ­
bién á los dos milicianos nacionales de caballería de esa ca­
pital los señores R abena y D eocon , jóvenes ambos que aban, 
donaron  las comodidades del bogar dom éstico y  lom aron 
una parte  honrosa.en las jo rnadas de T eruel y  en la de los 
campos de T orre jon , no se¡»arándose jam ás de la línea en (jiie 
se colocan los prim eros valientes. Recuei-de V . E . que el sa­
lón de sus sesiones se ve herm oseado con el re tra to  del padre 
de uno de e llo s , m uerto  en  la acción' de  Chiva con tra  el 
feroz C abrera . Su hijo  y  su cobipañero, Exem o. S r . , pertene­
cen sin duda á la raza  de esos jíívencs entusiastas y  ardientes, 
que tantos días de g loría  le Uciicii reservados á la pa tria .

Dios guarde  á  Y. E . m uchos añes.— M adrid 2tí de  ju lio  de 
1853.—Pedro S ab a te r.—Ju an  de la  C ruz  Blasco.— F ern an ­
do H orm acbea.

E.xcma. ju n ta  de salvación de V alencia.

voz de los pnetilos que en todas parles se !«•
(piier le s ig u e , acalia de p isar el precioso iw'í®> 1 i 
bre emisión del pensam iento alcanzado ct)u a 
g re. E l om inoso, el sangriento poder de
mentüs de su agon ía , luí llegado al estreuio 
y cínico desiiotiMiio. La p rensa , es;i potente r !< 
recuerdo esireiuece á Lodos los golnernos *recnem o esireiuece u tonos ios goinernos (Mir • 
IVido villan.tnieiUe el ú ltim o , d  terrible i- j 
antem ano le estaba [ircparado. fine

E sp arte ro , el ídolo del pueblo de scíícmir/ 
hom bros de ias masas al ¡irinier luear de i ,l'l<« <» I • ••>>>.••<»»»(.% . t' . 'ha asesinado á La im prenhi con lá espada d*‘*T'*’
X ¿.será posible (pie M adrid presciieiase 
rible proscripción de los escritores públicos? ®'

E n  la signieuíe órd-en del duque de k  \  •
pueblos este g rande  atentado á las leyes del ^  
cobardem ente [lor un  poder pe iju ro  y'traidur *'*' 
íicado lodos los principios, bollado todas las 
in.’ulo la sangre de lodos los ¡lariidos. l ) i c e \ f ’!*̂  •

«A dm inistración del eorreir genera l.__]•■» ...1,'
órden de S. A . cl R egente dei re in o , uy s» y | ^  
de boy al l'ranípieo, ni lendráii curso p o r * 
Clon (leí correo g e n e ra l , o íros periódicos de iw,i:r 
(le la [Gacela, el Esp-xladar, d  Vulrioia v i | ‘?'i^k 
y en  caso de caer sueltos por el buzo;i uo' J  
mas (pie á los refcriilos. .Madrid l . »- de julio ,|! 
R o d rig u e / E sp ina.” ^

P*

I ---- ^1
E ste  m ándalo, ¡lor el que se ahoga la voz del 

fuera de los órganos vergonzosainenie asalarinL^**,^ 
tero , pone en evidencia, si una  b jera  duda exú i£  k<\■Al e v u ie u c ia , si u n a  i i je ra  iluda exuii,.,, , S< 
c ip io s  y  p ro y e c to s  d e  los tra id o re s  del P en i ái ’ - i** 
p a ís  e n  e l sciio  d e l C o n g re so  p o r  bo iubres

iraibi al g ran  pueblo español (iui>'j'„suerte  p reparada al g ran  pueblo español (¡ue‘¡n 
tira n o s , sino se luibiese alzado beroicameme v ( 
polvo el trono de ia d ictadura que edilicubaii’in Ü '^ t  
ro  sus esclavos.

C iudadanos: cada dia que pasa sauüfica v I 
vuestra revolución. Perm aneced l’ralerualiuen¡il,, ^= ^1  
será un vano eco el sanio g rito  que knziUleis . f t - »  
y Rem a! * 'hle^l

Saniiag(5 , ju lio  8  de 185.3.— Hipólito Otero n , ^ |  
Ju lián  R odríguez del V alle , vocal secreiariü. ’

-E l general Pavía ha Ilogaik á Valencia, doadíh,*. 
lo la m as cordial actiü-iíbi.Irado la m as cordial acogida.

G n c c t i l l a  < le  l a  c a j t i ta l»

A yer lia sido puesto en  el hospital müiiar Ip ó b i • 
lanzadas el com aiidanle luestal, que bubiéiidose 
do en  Vale;ic¡a se volvió á pasar 4 las ironas i í ?  
ro  con im  batallón; al ir  á  hacer im recyjiodSaf^ 
los pueblos inm ediatos áa ip iella  capital. Parece ( lu e B ^  
había  sido v iuo y llamado por el ggncral Narvae*
vista procuró ev itar yendo por (ios veces a casadel'níl 
en ocasión en  que sabia cpie este no se liallaria m Íl :

Inseríam os á continuación el siguiente notable escrito que 
ha publicado k  ju n ta  de Y a lkdo lid .

JL'.VTA PROVISIONAL DE (iüBlERNO DE LA PROVINCIA DE 
VALLADOLll).

Antes de anoche llegó ,á  esta ciudad, procedente de Bur­
gos, cl I'Aciuo. S r. D. Leopoldo O-Donell, teniente general 
de los ejcrcilos nacionalíis, y aver se presentó á esta ju n ta , 
en  la que con m uy noble y loable frarKpieza hizo k  mas 
am plia y esplícila m anifestación de sus senlim ienlos patrió ­
ticos, de sn constante decisión por la  causa (le la Consti- 
Uicion (le 183T, dei trono de Isabel II, de la Independencia 
nacional y del p rog ram a del m inisterio López; añadiendo 
con la mas noble efusión, que la unión y reconciliación de 
lodos los españole.s que cu  él se proclam aban, e ran  tan  con­
formes á  sus deseos é íntim os convencimientos, que no podía 
menos de adlierirse plenam ente á los principios que la N a­
ción en tera  h a  adoptado con la ma.s adm irable  unanim idad 
y que quien le hubiese airibilido ó atribuyese á cl y á sus 
coiiijiañeros iiiiras de partido, de esclusivísmo v de reaccio- 
iie.s, les ofendía y calm niiiaba con ¡a m as a troz injusticia; ül- 
fm iam enle que estaba tan  lejos de proyectos de am bición y 
de m ando que con la mas absoluta abnegación, y pensan­
do solo en  la bandera  que con tan to  eiUu.siasino ha alzado 
el país, se hallaba dispuesto á serv ir auiHpie fuese como 
granadero . La ju n ta  quedó m uy com placida y satisfecha con 
tan  francas m anifestaciones dcl ¡lustre general, por quien 
pocas horas después se k  bu d irig ido k  connm icaciou si­
guiente:
- “ Exem o. S r .— Sin em bargo de haber m anifestado esta m a­
ñana á esa Ju n ta  con toda la frau(¡ueza de m i carác ter, cuales 
son los senlim ienlos que m e anim an al regresar 4 m i patria , 
después de una em igración de cerca de tres años, no por ha­
ber (:oinl)alido las instituciones, ni el trono de Isabel II cons­
titu c io n a l, .por (;jiyos caros objetos be derram ado m i sangre 
en los campos de batalla , sino por haber presentido las t irá ­
nicas y usurpadoras cnanto ruinosas ideas del ex-Regenle del 
reino D. Batdoniero E spartero  , creo un deber mío consignar­
las por escrito á V . E . por si gusta hacerlas públicas , á fin 
de destru ir las voces esparcidas por los enemigos de k  unión 
de lodos los españole.s lionra ilos, de que los em igrados de 
O c tu b re , y nolalilem eiite los g en era les , volviainos á  nuestra 
p a tr ia  coa ideas de reacciones y venganza. E n  n o m b re , eace- 
lentisimo s e ñ o r , de todos mis com pañeros (le desgracia , y per 
mi h o n o r, proltsLo contra tan indignas suposiciones. La Cons­
titución (le ISS? , el trono conslilucional de nuestra Reiii.a y 
[irogram a d e l  patriótico m in i'te rio  López , que form arán en 
nuestras disensiones civiles una nueva era  (le paz y reconcilia­
ción , son los solos .seiitiniienlo:» que abriga mi corazón. 
¡O jalá  que lodos los españoles con la sinceridad (lue yo lo lla­
go , eclieii un velo solire lo pasado y que acaben pa ra  .siempre 
k s  denom inaciones de partidos, no form ando todos m as (pie 
uno solo , g rande  , fuerte y  n a c io n a l! .Solo me resta m anifes­
ta r  á V. E . m is senlim ienlos de g ra titu d  por k  m anera  dis- 
tiiiguula con.que m e ha recilúdo en su seno.— Dios guarde 
á \ . E . nmebos años. Y aikdu lid  21 de ju lio  de 1843 —El 
teniente g e n e ra l , Leopoldo O-Donei!.—Exem o. S r. presiden- 
l e y  vocales de la Jun ta  de goliiorno de Y a lk d o liÁ ”

YaÜadolid 22 de ju lio  líe 1855.—José M aría Cano se­
cre tario . ’

—  .V cjii.uieza (ieiiuíiíw.1
sentara de aquel modo, cuando deiiia saber iiiie atiia»l 
restado; llamó á cuatro  .soldados de la guardia viiisdiíq«Í| 
le llevaran preso, ¡lero apemis Ineslal se vio‘en la t i l  
cuando cclió á Unir precipiiadam eiUc, (lamió asi la.-» I 
(¡ué los ordenanzas de caballería  se lanzasen tras d ti' 
causaran las heridas.

— Relación de lo.s señores oficiales de las cooptó i 
depósito del regim iento infantería del Iiilámeiuíia.5̂ r  
citaron su licencia absoluta el diez del actual.

C apitán  graduado  encargado de la fuerza D. Ffiu» 
González, teniente D. M iguel de Lapuerto, siiblenleaKl 
Basilio Delgado, otro D . Joa(piiu Anloiii.

La fuerza que le iiu n  á sus órdenes fue desarmaJa aldii»] 
g u i-n le  por disposición del capitán  general.

— H a llegado á esta córte el ex-dipiitndo D. Fiscnil: 
dozj (pie tantos servicios ha prestado úllimameiileálD 
nacional.

— Con el epígraító de Histórico dice el Eco losiíniotr 
La división del geaeral A zpiroz llegó al pardo Ílefíeí 

una inareíia penosa, en la b o ra  mas calorosa del (lia, áik 
ber_ descansado en  toda 1a noche anterior y con aljüu»|r 
vaciones. Esta divi.sion valiente formií al l.idu de 
dcl ja rd ín  de nuestra  R eina  [ilautaiio de frutales, (ny»fi 
inas_.se desgajaban por lo cargH(k.s ijue se hallabM (k* 
mosísima fru ta . Niiigimo de u{piellos guerreros arosíiifn 
sed y con necesidad de refrigerarse fue osado parí Jrf»i 
una ciruela ú otro fruto, sin m as trabajo para oblenalífl 
a la rg a r  una m ano. Este verjel es de nuestra firím, ̂ **1 
debemos respetarle. |

E n  ios d k sa p ie  estuvo la división acantonada 
tío  real nadie [lenotró en los jard ines cusiüiliadossolo|W>*j 
jard ineros, y en lo.s ¡lalacios en traron  solo lo.̂  
les para  adm irar la idqueza que enoieran, á pídei» ■I 
general, y con a im eu cu  del administrador deS. M í * '

G A c e t iS la  d e  ss^u T iiie ia ii.

Gomo una prnelia del espíritu que anim aban los pueblos 
de k  proviiici.a en  favor de la cau.s:i nacional, baste decir 
cpie en  \  ¡llavicÍo.sa de Odón, distante tres leguas de esta 
corte, apenas supieron el triunfo olitenido por el general 
¡Narvaez en lo rre jo ii ile A rdoz, se repicaron k.s campana.s, 
se itiiriiiuó el ayuntam iento, se colocó en  un  dosel el re tra to  
(k  S. .M. Doña Isabel II con cenliiiclas de la M. N . y  se 
dispuso im  Te-Deum para  el día .siguiente (24). E l alcalde 
fué llevado en trinn ío  por varias personas de la.s que Imyeii- 
d ) (le .Madi-Ul hab ían  tenido acojida en  dicho pueblo. Don 
Basilio M arta de A ranna, secretario  del ayiiiUainiento es 
uno de los principalc-s en so.stcner el buen e.spírilu de la po­
blación, y su inteligente previsión ha avilado algunos com ­
promisos á las personas allí refiiglaíks.

l'ui A ranjiiez no ha sido m enor el entusiasm o que las 
uiiislas nolicias reciliida.s de .Mailrid escilaron en aquellos 
lub ilan ics idólatras de .su R eina. l ia  habido ilum inación, 
salvas, corrida de las fuentes, Te-Deum  y toda ck se  de pú­
blicos festejos. ‘

— Dicen de Cádiz;
Los individuos de la redacción del Demócrata, basta los.. ..... : ....... . nci j/i-Hiwcítutt, nasta ios

caji.das, siguen presos y oprim idos en la cárcel pública, sii- 
IricMuIo toda clase de vejaciones y arb itrariedades.

• supresión d§ los periódicos independientes causó tal 
m ilignacbia en S a n tia g o , que la ju n ta  de gobierno dirigió 
a sus com itentes la siguiente proclam a :

E l general E spartero  desespcraiJo, ciego de ira  con tra  k

general, y con a im eu cu  del adminisiradoi
J.II

E sta  conducta observada por los que ápeílidaba l i i ^ l  
enemigos de la Reina, puede compararse con la ‘j* " J ' l  
do los que han  ocupado estos dias el sitio dcl IklíM'J^I 
jardines han quedado desolados, y destruidos laiii!iiín»‘*'l 
ceníes pasatiem pos de k  regia liúérkna. J

Asegúrase que ascenderán á mticuos millares de I
daños (jausado.s en  k  reg ia  imuision.

O B SER V A C IO N ES JIETEREOLOGICAS BE

XPOCAS.
TKIUMÜMLTRÜ

REAMVR. CRNTIGR,

7 de la m. n  j .  ©.'aC s. o,
i

Í 2 del dia. aC s. o. 3ana8o  

í  de la t. 3a s. o. /,o s. o.

BAROMP.T. VIESTOJ.

•i6 p. 4 . L Nordeste.

i 6 p. .4 . 1. Nordeste.

i 6 p. .4. L NorJwte.

ii»*^

. .^asfxmr-l

PUNTOS DE SüSCRlCION AL llER-U-DO-

Sy ti. ESTRASGERO. ^
Londres, M r. W . JefTs, Foreiug L ibrar/ iS ,  Bodiaj**

Piccadilly. r 't Pd"*
£ n  París, en el cercle liueraire des Salons valoiii 

Gnlerie de V alois, i 5 6 .
£ «  e / / / a i r e ,  casa de M r. Sebaslian Boom.
En liurdeos, liureau General des Joiirtiaux de 

partam ciits, PLice de la comedie, M r. Dclpech;
En Bayona, eii la redacción del Phare des Piriu*< •
En Lisboa, redacción de O Corrrio Portu^tf*- 
E n .Ultramar, eu las Adiniuislraciones de Correo** ^

ES ESCASA.
M adrid, en las oficinas del periódico, callo de 

mero a 3 . j  majen lj#
En todas las Administraciones de Correps, y nde yü, **

Alicante.................................. ; Casa de D. Je;"*
merejo de libros. •

Burras.......................................  Id . D. Tirnotco - A r n ^  *

Cuenca.......................................  Id. I). Juan
Don Benito...............................  Id. I). l ’-eriiardino
Ferrol.......................................... Id . D. Niras.olwonri’ -

de libros. ,
Gibraltar..................................  1.1. D. ¡ce<).
Huesca......................................  En la seci’cUr.a dcl ^
Jerez de la Frontera..............  Id. D. José Bn*-’i*®*
Lérida ........................................ Id. i). Caindo i"*'»

Id 1). l'raiicisco DCib .
dor de Loterías.

Id. D. Vicente Cab* ’ ^
de id. airt d*

Afondoñedo..........................

Oeaiitt.....................................

Pontevedra.............................  Id. D. NicoR* Tra"
Ídem.

Falencia.,.,............................ Id. D.ATelko
li!ii'0.s.
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